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W I n año. Con sus afanes, con sus esfuerzos, con sus luchas, con sus esperanzas. Un año desde nuestra primera apari-
ción en público. Entonces un balbuceante intento apoyado por todos; después la modesta realidad de nuestra 
existencia, de nuestra salida a la calle como un Pregón más de la Semana Santa. Quizás en el ¿ POR QUÉ ? que abría 
nuestras páginas no supimos expresar lo que queríamos, al anunciar textualmente que hasta nuestra salida ningún inten-
to serio de propagar nuestra Semana Santa, se había hecho. Ello dió motivo a que se nos recordase por la prensa local 
que no éramos los primeros en romper una lanza en pro de un mejor conocimiento de la Semana Santa antequerana. 
Hubimos de aceptar entonces, y continuamos aceptándolo al ver la luz este segundo número de PREGÓN, la indiscutible 
realidad de lo que en el comentario aludido se significaba. Sea, pues, salvado el largo compás de espera de este año 
recien acabado, nuestro primer contacto con los lectores una rectificación d^ aquellas frases, que lleva implícito el reco-
nocimiento de la continuada labor de nuestro semanario local y de los esfuerzos de la Agrupación de Cofradías, enca-
minados a lograr el mismo fin que nosotros nos impusimos al nacer, hace ya un año. 
Obligadamente, con la obligación que impone la gratitud, hemos de referirnos también con el mejor 
elogio, a la ayuda que nos ha prestado el comercio y la industria locales, que hacen posible la edición de este número, 
y a los escritores que nos ofrendan la galana prosa de sus artículos o los sonoros versos de sus poesías, que dan a 
PREGÓN un elevado contenido que no puede por menos de enorgullecemos, porque todas esas plumas son antequeranas 
por su nacimiento o por adopción impuesta por el cariño que en todo momento demostraron a nuestra Antequera, 
aquellos que si bien no tuvieron la dicha de nacer en ella, convivieron entre nuestros muros y se fueron dejando aquí 
girones de su propia alma. 
Y ya estamos nuevamente en el umbral de unas fechas que tienen para el católico el profundo significado 
de lo emocional. Dos maderos entrecruzados y en ellos sujeto por agudos clavos un Dios misericordioso. Nada más ni 
nada menos que el sacrificio supremo como preludio amoroso y trágico de la redención. Cinco llagas sangrantes, una 
cabeza coronada de espinas, una Madre al pié de la Cruz y una frase " Hijo, he aquí a tu Madre. " Después de la en-
trega de la propia vida, del Cuerpo y de la Sangre, el regalo supremo: la Madre. El Corazón movido a impulsos del 
amor, empieza a latir con \z arritmia precursora de la muerte física. Pero antes de que la voz calle, antes de que la faz 
adquiera el tinte amarillento 'de los cirios, antes de que la cabeza vencida por el dolor se hunda sobre el pecho, y los 
músculos se relajen, y las heridas dejen de sangrar, y el paladar no perciba el amargo sabor de la hiél, mientras el cielo 
se ilumina con el resplandor sobrecogedor de los relámpagos, la entrega de la Madre. Entre el Cielo y la tierra, en sim-
bólica postura el Dios Hombre. Arriba los Angeles ocultan sus rostros abrumados ante la soberbia deicida de los hom-
bres. Abajo, entre la soldadesca, la Madre, el discípulo predilecto y más lejos, escondiendo la vergüenza de su traición, 
Judas que a cambio de treinta monedas entregó a Cristo. 
A lo largo de las páginas que siguen, inspiradas plumas, relatarán a los lectores pasajes diversos de la 
Pasión. Las Imágenes de las Vírgenes de nuestra devoción saltarán a la vista desde el ángulo blanco de la página con 
sus rostros de Dolorosas, de Madres, transidas de amor. Una reflexión tiene que saltar lógicamente en este pórtico obli-
gado de PREGÓN. Quizás no sabemos ajustar nuestra vida a la norma que desde la cumbre del monte Calvario nos 
marcara Dios. Porque sin duda no es todavía la Cofradía lo que debiera ser. El culto externo, la devoción interna han 
de llevar hermanada una ejemplar conducta de católicos. N i la túnica morada de la penitencia, ni el hombro sangrante, 
ni la insignia que distingue a los dirigentes, ni el septenario que una vez al año dedicamos a nuestras imágenes, son 
suficientes. La vida de una cofradía ha de estar precidida durante todo el año, por el principio católico de la hermandad. 
¿ De qué nos servirá el alarde lujoso de los pasos, ni el desfile de las bandas de música, ni el brillar de las joyas sobre 
el leve pecherín de las Vírgenes, si nó practicamos el amor. ? Mientras en la calle junto a este esplendor con que la 
devoción rodeó a las imágenes, podamos ver el cuadro doloroso de la madre que estruja sobre su pecho, aterido de frío, 
hambriento, al hijo, envuelto en los pingajos con que la caridad intentó cubrir a la desnudez de un cuerpo apenas nacido 
a la vida; mientras en la ciudad haya hogares en donde la lumbre solo se encienda esporádicamente; mientras los hombres 
se hundan en la desesperación, la Cofradía será solamente algo sin contenido. Porque hermandad es amor y el amor si 
se aplica de acuerdo con el ejemplo de un'Dios muerto al misericordioso impulso de la Redención, no puede ser solamente 
desfile de bandas, ni oros en las túnicas, ni terciopelos en los penitentes. Ha de ser por encima de todo, aplicación exacta 
de esos dos mandamientos a los que se reducen los diez que a Moisés dictara Dios desde la cumbre del Sinaí: AMARAS A 
Dios SOBRE TODAS LAS COSAS Y AL PRÓJIMO COMO A Ti MISMO. Que esas imágenes que un día recorrerán nuestras calles, toquen 
nuestros corazones y no olvidemos que muchas veces el amor se convierte en justicia y que de acuerdo con esa justicia, 
nos juzgará el Señor. 
Y ahora, lector, de la mano de la curiosidad, recorre nuestras páginas. Si en ellas encuentras algo capaz 
de despertar en tí tus mejores sentimientos de católico, adormecidos a pesar tuyo por la vorágine de una vida acelerada, 
PREGÓN habrá cumplido la misión que se impuso. Escucha, pues, nuestro PREGON. . . 
J . M . L . 
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A quien la Cofradía del Mayor Dolor dedica con todo cariño 
esta modesta re-vista, rogando al Dios Todopoderoso le colme de 
bendiciones y aciertos. 
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^ ^ T R A vez más; que este año también, nos sorprende el 
Hermano Mayor de la briosa y popular Hermandad 
antequerana, pidiéndonos unas cuartillas y para que figuren, 
con mi nombre precisamente; considero, que si poco dice mi 
firma, sí que se honra figurando en las páginas de esta Revista 
de la Cofradía del Stmo. Cristo del Mayor Dolor. Apresuré-
monos a decir: que una petición donde se manifestaba el 
requerimiento en términos bien halagadores con invocaciones 
entrañables, tocándome cuerdas sensibles y predispuestas, no 
podía ser desoída por mí. Queden aparte los elogios 
corteses, quizá recusables por el parcialismo afectivo y 
del común vínculo natal. Mas también invocaban otros 
motivos, que ya obligan a no restar las modestas aporta-
ciones de nuestra pluma, a los empeños de unos paisanos 
revestidos de entusiasmo cofradiero y de amor a las 
puras y añejas tradiciones de nuestra tierra, para contri-
buir con su cooperación al mayor esplendor de su Semana 
Santa; siendo el auge día a día, como el mejor exponente 
de la auténtica devoción a una de sus imágenes predi-
lectas. 
Y otra vez esta Semana Santa saldrá la Revista, 
difusora del acontecer: que Nuestro Señor del Mayor 
Dolor, irradiando humildad y reclamando atención impar, 
seguirá el itinerario previsto, luminoso y seductor de las 
calles de la ciudad, entre filas compactas de penitentes en 
cansino y lento caminar, acompañados del tenue eco del 
murmullo oracional de la muchedumbre que se asociaren 
impetraciones; y al son familiar—otrora funerario y 
melancólico—de las campanas paisanas; también jubilo-
sas; pero ancianas pregoneras siempre de solemnidades 
místicas, esparciendo a todos los vientos entre vahos de 
incienso, el clamoroso acontecimiento popular. 
Y es, como ya dijimos en otras cuartillas análogas, 
discurriendo sobre el tema de nuestra predilección— 
hasta explanado en libros propios, de Medicina,—que 
por obra de la majestad de la efigie infundida de pleni-
tudes sacras, cobra preferente actualidad para los que ya 
van sintiendo las heridas del tiempo y buscan refugio y 
alivio, en torno a la advocación del dolor; que es en 
aquel Cristo: guión de "advertencias aleccionadoras 
y reactivadoras, vértice y trasunto, del propio dolor de 
cada cual. Y medicina al fin. Mas si en una revisión de 
año a año, se pudiera ver por los resquicios de la intimi-
dad, nadie se eximió, sino que a todos acecha y es de cada 
instante, la espera temerosa de la llamada ingrata, séalo 
por fatalismos del indeclinable tributo del subsistir, 
desgaste orgánico quizá; séalo por expiación, séalo por 
castigo. Con abundancia universal. Y aunque lo es de 
todas las horas, más parece exaltarse y consolarse a la 
vez, entre cambiantes expresivos de las fisonomías, según 
la calidad emocional de cada momento; y más cuando en 
esa hora precisa y solemne cara a la imagen inductora del 
beneficio anhelado, que se transfigura a ojos devotos, tal 
así como aromada con lágrimas de tantas y tantas genera-
ciones—niñez, mocedad o senectud—donde la califica-
ción del mayor dolor parece erguirse a la luz de la fe en 
todas las edades, sobre el haz de los infortunios humanos, 
con sagradas y caudalosas promesas de alivio y redención. 
No olvidemos la alcurnia del sufrir sobre el gozar. 
Y así esplende, aun cobijado en su halo de humildad, 
porteando la dulce y atrayente faz del resignado ante el 
dolor, como formulación trascendente y egregia, de todos 
los tiempos; por misteriosos designios de la fe cautiva-
dora, infundida .además con el hálito que mana de las 
tallas—felices que parecen sobrehumanas—del arte de los 
imagineros. 
Mas con ser tanto, no bastaría el acierto interpretativo 
meramente estético, para promo-
ver tan supremas emociones, sino 
se aliara esa indefinible y podero-
sa fuerza reaccional de las creen-
cias, tal vez inexplicativa al alcan-
ce vulgar. Y ahí a la meditación 
de todos. Pero sí la promotora de 
los mayores sacrificios y venci-
mientos; y poder acatar entonces, 
resignadamente, los más severos y 
penosos tributos del vivir, mu-
chas veces acallados con sentidas 
y retributivas formulaciones ora-
cionales. Acaso el más supremo y 
eficaz lenitivo de los infortunios. 
No es momento de otras con-
sideraciones, filosóficas ni metafí-
sicas, ni biológicas, sobre el dolor. 
Tema el más sugestivo y del mayor interés, pero para 
más doctos tratadistas; y al que las más variadas escuelas 
le confieren la supremacía en las escalas del subjetivismo 
sensitivo y de las predisposiciones espirituales. Que a poco 
que nos paremos a meditar, adquiere el dolor la más alta 
calidad estimativa en unos y otros y en toJos, enseñoreado 
en las reconditeces aposentadoras de la frágil consistencia 
orgánica. Entre nebulosas impenetrables. Crisol de abne-
gaciones y virtudes; el signo y el sino más igualitario de 
los hombres y las castas; hasta tope de posibles y vanos 
engreimientos, por mundanos, inconsistentes en definitiva; 
que atempera calma y redime de su saña si además se 
verifica y concierta, con ese copioso y preciso caudal de 
las lágrimas. 
Y con ellas como agridulces consignas, que se vierten 
como furtivas por las mejillas predispuestas, transitan los 
penitentes—¡observadlos, apostados inquisitivamente!— 
porteando en la faz los signos delatores de su intimidad 
angustiosa; y así van en pos del testimonio evocador y 
sacro del Señor del Mayor Dolor, del supremo dolor, para 
impetrar el alivio de algún sufrir; lo que nunca desoye ni 
regatea la milagrosa imagen si implorado fervorosa-
mente. 
Y nada más y nada menos 
simboliza, ese Cristo de tan pura 
raigambre mística y tan honda 
devoción popular. ¡El mayor 
dolor! Y como es de todos y a 
todos les afecta, une más a los 
fieles, sus devotos, congregados a 
esa hora de la gran advocación. 
Unidos, con la excelsa similitud 
del sufrimiento. 
Por eso es una Cofradía como 
de dolientes, con consignación de 
firmeza en su universalidad impe-
recedera. Que se asoma a todas 
las ansias de alivio con atisbos 
de magnitud ultraterrena. Y que 
ha sabido exornarse con la osten-
tación procesional que correspon-
de a su elevada jerarquía, a la faz de la Ciudad que de 
siempre supo postrarse reverente a los pies de la imagen, 
que tremola, con el magno signo del dolor sublimado, 
la fórmula apetecida de alicientes más felices. 
Ante El, la precisa conformidad se infunde con ave-
nencias atenuadoras frente a los dilemas torturantes y 
angustiosos. Es por eso tan firme e irrevocable la consigna 
providencialista—síntesis de nuestro artículo—: donde la 
paz, la salud y el bienestar físico y espiritual se hallen. 
Y se concierten, según los Pasajes Bíblicos: de que 
mientras el hombre duerme Dios vela para calmar sus 
infortunios; y si labrador, hacer crecer el trigo mien-
tras duerme, calmando tantas veces las fauces sedientas de 
la tierra madre. ¡Providencia al fin! 
A Ellos acuden; y de ello responden los gloriosos 
simbolismos del Mayor Dolor y de la Salud y las Aguas, 
dos devociones cautivadoras y tan genuinamente ante-
queranas. 
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J^jlA a ofrecer otra vez Antequera el deslumbrante espec-
táculo de sus procesiones de Semana Santa, como 
manifestación pública de la religiosidad que tradicional-
mente inspiran y fomentan sus Cofradías y de la; de siem-
pre, acendrada piedad del pueblo antequerano. Por nues-
tras calles, en un diáfano y perfumado ambiente prima-
veral—porque este año la Cuaresma ha venido con más 
retraso—, marcharán los «pasos» entre las filas de peni-
tentes y rodeados de la multitud que, emocionada y sin-
tiendo latir en los pechos el fervor más hondo, cantará 
saetas y aclamará a las imágenes de su devoción con voces 
de súplica, gritos de admiración y vítores entusiastas, sali-
dos de las gargantas, pero nacidos del corazón. Los ojos, 
seducidos por el patetismo de los Cristos atormentados y 
la belleza de las Dolorosas, y deslumhrados por los deste-
llos del oro y la plata, se humedecerán con las lágrimas y 
a la vez brillarán con el fuego del amor hacia las sagradas 
efigies que se procesionan. 
Porque para esas representaciones de los momentos 
de la Pasión de jesucristo y de los Dolores de su Santísi-
ma Madre, tienen las Cofradías antequeranas unas hermo-
sas imágenes titulares de cuya belleza y valor artístico 
hablan con fidelidad irrecusable las notables fotografías 
que ilustran las páginas de esta Revista. Esculturas, sin 
duda, bellas, sin que un exceso de vanidad, ni un prurito 
jactancioso, nos lleven a buscarles una paternidad hasta 
ahora incierta, ni a dar como segura una atribución a ima-
gineros famosos, cosa de que tan frecuente y lamentable-
mente se abusa por esos pueblos de Dios. Imágenes que 
fueron hechas, varias de ellas, por artistas locales de siglos 
pasados, que seguían las huellas de los mejores de su épo-
ca, y pusieron al tallarlas, con su arte y su talento, su 
mayor fe, realizando en su callado y modesto taller, esa 
labor oscura del artista de pueblo, en la que el acierto de 
las manos y el destello del genio, premió muchas veces su 
trabajo. Otras imágenes proceden de talleres sevillanos, o 
granadinos, o malagueños, y en ellas se advierten los ras-
gos de los grandes maestros de esas escuelas, que si no las 
labraron con sus manos, dieron tal vez la traza y el con-
sejo a los noveles discípulos. 
Para complemento de los «pasos» que habían de cen-
trar las imágenes venerandas, la artesanía local puso sus 
mejores obras en esos tronos y palios de estilo caracterís-
tico, que ahora están modificando nuevos gustos e inno-
vaciones importadas con más o menos acierto. Ricos tro-
nos de renacentista o barroca traza, cubiertos de oro fino 
o labrada plata y rodeados de candelabros y floreros de 
variados modelos; y palios esbeltos con varas de rico 
metal y toldillas con fondos y caídas de terciopelo bor-
dado en oro y plata, con labor delicadísima como la qu¿ 
se aprecia en el detalle adjunto del bello palio de Nuestra 
Señora de los Dolores. 
La piedad y la munificencia de nuestros mayores, en 
aquellos tiempos en que los mayorazgos acumulaban 
riquezas en pocas manos y los patronatos se otorgaban 
por las Comunidades religiosas «a campana tañida», como 
un honor que obligaba a los Patronos de iglesias y capi-
llas a cuidar del mejor aderezo de éstas y de las imágenes 
titulares, dio lugar no pocas veces a una pugna, de la que 
aún se benefician las Cofradías antequeranas. Porque fruto 
de ella, y a pesar de las pérdidas que por diversas cir-
cunstancias se han producido a lo largo de los años, es ese 
inestimable conjunto de valiosas preseas con que adorna-
mos a nuestras Vírgenes, cuyas coronas son maravillosos 
trabajos de orfebrería con incrustaciones de piedras pre-
ciosas; cuyos petos ostentan costosísimas joyas y cuyas 
vestiduras y mantos recamados en oro con engaste de 
pedrería, constituyen un alarde de riqueza y a la par de 
buen gusto, que en pocas partes puede ofrecerse a la con-
templación de quienes presencian el desfile de las proce-
siones de Semana Santa. 
Y es curioso señalar que en este alarde de liberalidad, 
hecho por lo general anónimamente, no deje de asomarse 
a veces la vanidad de los antequeranos pudientes de anta-
ño, con el deseo de que quedase constancia perpetua del 
cofrade que donó la prenda, como hoy figuran en cual-
quier lista de suscripción más o menos voluntaria y cuan-
tiosa, los nombres de los donantes. Así, con prosopopeya 
y reiteración hecha de encargo por el grabador, nos hacen 
constar a quién pertenecen las propias piezas de plata del 
trono de la Virgen de una antigua Hermandad: SOI DE 
D. JOSE CORTES. SOI DE D. B E R N A R D O G O -
M E Z . SOI DEL M A R Q U E S DE CELA. SOI D E L 
M A R Q U E S DEL V A D O . SOI DE D. A L O N S O 
LUIS B I L V A D O , etc. 
Mas aparte de esta vana presunción, guarda también 
la tradición otros ejemplos laudables de amor a las Cofra-
días, como la prestación personal hecha para el mayor 
realce de la imagen de sus devociones por la mujer ante-
querana de ayer, como la de hoy se presta a postulacio-
nes y servicios de apostolado y caridad. 
La inscripción que nos revela uno de estos casos, 
dice así: 
«En 31 de Enero de 1833 se concluyó este manto. Lo 
dirigió y hordó D.a Antonia Palomo, siendo de Arriba, y 
ayudaron D.a Mar í a Rosario del Caño, D.a Francisca del 
Pino y D.a Mar ía Rosario Cárdenas, de Abajo, siendo 
Hermano Mayor el prebendado D. José Delgado y 
Quirós.» 
¡Bello ejemplo el de estas cofrades de « Abai o», que 
dando de lado a la tradicional rivalidad, no dudaron en 
someterse a la sapiencia y habilidad de doña Antonia 
Palomo para que las dirigiera en la delicada tarea de bor-
dar en oro y brillantes con sus diestras manos, la suntuosa 
prenda que aún luce en los cultos solemnes de la Cuares-
ma, la Santísima Virgen de la Paz! ¡Y buena ocasión 
para que, a su vez, la dama de «Arriba» impusiera en el 
curioso colofón el gerundio de su condescendencia! 
En nuestros días también—y es de justicia consig-
narlo—, las Cofradías de esta ciudad cuentan con direc-
tivos entusiastas que han contribuido al auge de las mis-
mas y mejoramiento de sus elementos procesionales, y 
con su constancia logran que cada año se supere el 
esplendor de la Semana Santa Antequerana. 
JOSE M U Ñ O Z BURGOS 
CRONISTA DE LA AGRUPACION 
S E R V I C I O D I A R I O C O N M Á L A G A D E T O D A C L A S E D E M E R C A N C Í A S 
Oficinas en ANTEQUERA: Garzón, 8 :: Telf. 574 
M Á L A G A : S a n L o r e n z o , 1 7 :: T e l é f o n o 1 4 4 8 5 
S O N E T O 
l J > a ^ s i ; 
p e c o l a t u i ^ a í . . . 
Hoy, por miedo a la guerra y sus horrores, 
se ambiciona la paz,, por los humanos; 
mas, no trae la planta tan lozanos 
sus frutos, para darle los honores h T R A . SRA. D E L A P A Z 
FOTO GUERRE?x.O. 
de paz, a este amasijo de temores 
y zozobras; previendo no lejanos 
los días en que vuelvan los hermanos 
a mostrar de Caínes los furores. 
Quiere el mundo la paz. y la procura, 
como la imponen en la selva oscura 
las alimañas horras de piedad. 
Paz es tranquilidad, calma, delicias... 
¡Dios, tu Hijo, la otorga, con albricias, 
a los hombres de buena voluntad! 
R I C A R D O DE T A L A Y E R A . 
artes mrm p^edw -^ o^ ple^  cartonajes 
SANTÍSIMA TRINIDAD, 1. 
PLAZA SAN BARTOLOMÉ, 8 
TELÉFONO TALLTR 448. 
A N T E Q U E R A TELÉFONO PARTICULAR 172. 
Infante, 100. :: Teléfono 199 :: ANTEQUERA 
B A R L A F U E R Z A 
Cdfé tj bebidas «TAPAS» variadas 
Especialidad en embotellados de todas clases. 
S A S T R E R Í A B U E N O 
V E N T A S A L C O N T A D O Y P L A Z O S . San Bartolomé, 3. - Teléfono 649. 
^cmcisco ^Tíomitc Ilicblas 
S E G - U R O S 
Vida - Incendios - Accidentes - Responsabilidad Civil. 
M E S O N E S , 2 A N T E Q U E R A TELEFONO 144 
C E R V E Z A V I C T O R I A 
L A M Á S F I N A Y D E M E J O R P A L A D A R 
E X I J A L A E I M T O D O S L O S E S X A B L E C l M i E I S J T O S 
V/ada de (francisco (Vííchez 
Fábrica de YESO y CAL 
CUARTEL, 5. TELEFONO 325 
EMBUTIDOS -:- CONSERVAS ! M Ü I I S T - A . 
FIAMBRES -:- JAMONES L X J I M C H 
PARA SERVIR FRÍO O FRITO. 
Pídanlos en todos los establecimientos de ullrainarinos 
I M P R E N T A A R A G O N P A P E L E R Í A 
C A L Z A D A , 2 5 E S T E P A , 8 0 Y 8 4 
S U C U R S A L E N A R C H I D O N A 
Nuestro Padre Jesús 
Nazareno. (Arriba.) 
Santa C r u z de 
Jerusalén. {Arriba.} 
FOTOS GUERRERO. 
P R E G Ó N 
«se titula esta revista que edita la Cofradía de Nuestro Se-
ñor del Mayor Dolor y Nuestra Señora del Mayor Dolor 
(decíamos al aparecer nuestro primer número el año 
pasado), porque, aparte de lo que autorizadamente pue-
dan decir los acentos más elocuentes de la oratoria o el 
alma soñadora de la pluma más selecta, sea de poeta o 
prosista, quiere ser pregonera de la Semana Mayor que se 
celebra en una ciudad de gloriosa historia, tierra de hos-
pitalidad y archivo de cortesía...» 
En este segundo año de nuestra existencia, igual fina-
lidad nos hace salir a la luz pública, ansiosos de decir, 
una vez más, cómo Antequera a semejanza de esas 
familias linajudas que conservan en el tallado arcón de 
sus tesoros queridos (entre ricas telas de holanda y damas-
cos brocados) las preseas de sus mayores, guarda y con-
tinúa la personalidad y la estirpe que forjaron, una an-
cestral catolicidad y la semilla esparcida por el solar ante-
querano después de su Reconquista, al dar como fruto la 
fundación de sus famosas Cofradías de Penitencia, la más 
antigua del siglo X V I , que nacen para oponer al protes. 
tantismo y otras herejías, negadores de la maternidad 
divina de la Santísima Virgen y proscribiendo el culto a 
las Imágenes, la oración colectiva y pública en santa 
hermandad, con vocación pasionista que venía determi-
nada no sólo por una tradicional devoción, sino además 
por la hondura y delicadeza del sentimiento popular. 
El recuerdo del hecho portentoso de la Redención del 
género humano, de la Pasión y Muerte del Divino Naza-
reno, plasmó en nuestras Cofradías, sublime representa-
ción de las afrentas y dolores de Jesucristo, que atra2n y 
emocionan, donde Antequera da expansión a sus fervores; 
y por eso a nuestros pasos les sigue el pueblo siempre por 
las calles, porque su fina sensibilidad motiva que brote 
de su alma un sentimiento de reverente y amorosa com-
pasión por la Víctima inocente, fuente de la Vida, entre-
gándose conmovido ante Cristo clavado en la Cruz, o al 
contemplar la amargura infinita de la Divina Madre; por-
que existe algo que viene a ser como el ara donde se en-
ciende el fuego que da aliento a las Cofradías anteque-
ranas, y es nuestro hogar donde se transmiten de padres a 
hijos esos sentimientos, rimándolos con el trajín diario 
de nuestras vidas; porque la imagen o la fotografía del 
Cristo o la Virgen que venera cualquier antequerano, 
está siempre en el puesto de honor del rincón más íntimo 
de la casa, si no es que se encuentra sobre la mesa de 
trabajo y próxima también a nuestro lecho, para 
recoger la plegaria de la noche y la primera alabanza de 
cada día. 
No sabemos describir el desfile de nuestras proce-
siones, ni explicar los sentimientos que suscitan; que ello 
constituye para los antequeranos algo tan espiritual, tan 
íntimo y al mismo tiempo tan vario, que sería inútil pre-
tender hacerlo con el alado instrumento de la inteligencia 
y el corazón que es la palabra hablada o escrita, aunque 
estuviera engalanada por los acentos más elocuentes o el 
alma soñadora de un poeta; sólo sabemos decir que esa 
gama de contrapuestas y distintas emociones que todos 
sentimos, presenciando en su recorrido de penitencia a 
una Cofradía cualquiera, y que las percibimos como 
prendidas en el espíritu, entre añoranzas de recuerdos 
familiares y de tradiciones queridas, forman el alma 
misma de la Ciudad, que parece encarna en sus Cofradías, 
cuando ya en plena calle, entre luces y flores, entre las 
alegres notas de cornetas y tambores, que contrastan con 
los acordes graves y solemnes de la música fúnebre evo-
cadora de penas y amarguras, en medio del bullicio y 
agitación de la multitud, producen los más varios y com-
plejos sentires: a unos, sorprenderá el derroche de rique-
zas; a otros, nuestra fantasía meridional que diríase ha 
creado formas nuevas para el Arte Sacro; muchos, que-
darán absortos al contemplar en el Señor del Mayor 
Dolor a Cristo después de la flagelación en el Pretorio, o 
a la Imagen del Divino Nazareno con la Cruz sobre los 
hombros, o a Jesús clavado en el Madero Santo que divide 
al mundo en dos vertientes espititualmente antípodas; y 
todos, sentirán el estremecimiento del dolor contem-
plando los ojos arrása los en lágrimas de su bendita 
Madre. 
Antequera, ciudad mariana por excelencia, quiere que, 
en su Semana Mayor, la Virgen tenga un agradable trán-
sito por la calle de Amargura en la vía lacerante del 
martirio del Hijo; la ofrece el supremo recreo terrenal de 
la vista, oro, plata, bordados, sedas, terciopelos, joyas...; 
la deleita con emotivas melodías, al par que hendiendo el 
aire con sus alas sonoras, esa golondrina de amor y de 
dolor que es la saeta; y, como todas las flores de sus jar-
dines son mísera ofrenda para el caminar de la Madre de 
Dios por las calles de la Ciudad, ésta la envuelve con el 
impalpable aroma de esas otras inmarchitables que brotan 
de labios trémulos en oración, y todo lo entrega a la Reina 
y Señora para que sufra menos en su ruta dolorosa del 
Calvario, porque la Virgen es nuestra Madre y a las 
madres, en esta tierra andaluza de juventud perenne y 
donde la primavera llama a las puertas del tiempo presu-
rosa por derramar su alegre luminosidad, los hijos les 
dedicamos siempre los más puros sentimientos del 
corazón. 
La Semana Santa Antequerana enseña a todos el 
dogma esencial de nuestra Religión; el gran misterio de 
la Redención del género humano; el camino que conduce 
a lo Celeste y a lo Eterno, camino sembrado de mundos 
y de soles, a veces obscurecidos por las nubes sin rocío 
del dolor, pero que lleva a la Jerusalén Celestial donde 
moran los santos y brillan los luceros. 
EL OCASO, 8. A. 
C O M P A Ñ Í A D E S E G U R O S 
Domicilio Social: MADRID.-Princesa 23 Edificio propiedad. —- Teléfono 47 21 CO 
(Vida, (Decesos, (Accidente? 
I N V A L I D E Z P E R M A N E N T E 
AGENCIA EN ANTEQUERA: INFANTE D O N FERNANDO, 73 : - : TELÉFONO 393 
tJIo dé un paso sin un seguro en " G í O COSO, of. 
COMPAÑÍA ESPAÑOLA 
DE C A P I T A L I Z A C I Ó N 
nflbRIb 
Princesa, 23 - Edificio propiedad. 
Teléfono 47 41 00 
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Francisco Ruiz Burgos - í n t e q u e r a 
m s i m G a l l a r d o 
DURANES, 20 :: TELÉFONO 390 
M I G U E L P A L O M O 
I N S T A L A C I O N E S 
E L É C T R I C A S 
INFANTE D. FERNANDO, 49 - TELÉFONO 203 A I N I X E Q U E R A 
M ñ Infante, 11 
iíMcP ANTEQUERA oí/ UaKaa ü a 
Mármoles - Lápidas - Arte - Decoración CRUCES 
CONFITERIA p U m p . Palle PASTELER IA 
PLAZA SAN FRANCISCO, 16 :: TELÉFONO 5 ANTEQUERA 
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GRAN SURTIDO :: LUCENA, 36 
3a6íHHa B L A S MAIÍOE 
INFANTE, 6 - TELÉFONO 205 - ANTEQUERA 
J o s é d e l a F u e n t e 
FÁBRICA DE YESO Y 
MOSAICOS HIDRÁULICOS 
ALAMEDA, 29 — TELÉFONO 55 - A N T E Q U E R A 
( i PINTURA DE C O C H E S 
Presupuestos gratis y 
compromiso. 
Calle Rasillas. A N T E Q U E R A 
miiá íante, 33 Teléfono 139 X a ^aoodta In 
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T R A C T O R E S 
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D E U T Z 
REPRESENTANTE EN ANTEQUERA: 
¿Jo a güín Qópez Vaíféf 
A N T E Q U E R A 
Oficinas: Diego Ponce, 6 • Teléfono 54 
Fábrica: Ribera de los Molinos - Teléfono 23 
COLEGIO 
PRIMERA Y SEGUNDA 
E N S C Ñ f l N Z ñ 
ANTEQUERA (Málaga) 
Teléfono 65 
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F A B R I C A DE L A D R I L L O S , TEJAS Y A L F A R E R I A 
ALMACÉN Y EXCLUSIVA: Azulejos de todos los 
colores y medidas. Tejas planas «El Sol». Ladrillos 
prensados y molduras. Tejas Fumas blancas y rojas. 
Tuberías, Depósitos y Canalones «Rocalla». Cemen-
tos Pradera. Baldosín catalán, mate y rojo para 
alberquitas y trujales. Cerchas. Zancas. Acequias. Hincos y Viguetas «Castilla». 
Lucen a, 40 Fábrica y Almacén: Sierpe, 1 Teléfonos: 466 y 469 
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R E F I N E R Í A - J A B O N E S 
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TELÉFONO 1589 f 
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VÍA LAYETAN4, 21 
A P A R T A D O N Ú M . 3 3 2 
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S A N T Í S I M A T R I N I D A D , 3 
5. R. C, 
F Á B R I C A D E 
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t e j i d o s 
Y E R A R A 
General Sanjurjo, 1. 
Teléfono 140. A N T E Q U E R A 
S A S T R E 
L U C E N A , 5 1 . T E L É F O N O 7 7 3 
A N T E Q U E R A 
FERRETERIA Ca£I 
ARTÍCULOS SANITARIOS 
R O C A ' 
CRISTAL PLANO. CORREAS Y COLLARINES. 
lamparas ÍIu orescente> PHILIPS 
I N F A N T E , 74-76 :::: T E L É F O N O 36g 
£ a í a p a l i l l e r a 
CALZADOS DE T O D A S C L A S E S 
SIEMPRE MEJORES. 
\ ^ ¿ y ¡ SIEMPRE M A S B A R A T O S 
D U R A N E 5 , 3 A N T E Q U E R A 
G A S E O S A S C A S T I L L A 
Cñndrés lozano (Jlguilera 
FABRICA DE GASEOSAS Y AGUA DE SELTZ. 
CONCESIONARIO DE LOS ERODUCTOS 
" D „ y ílZEPELIN„ 
SERVICIO DE SIFONES A DOMICILIO. 
C o m e d i a s , lO . T e l é f o n o 758 . A N T t Q U E R A 
P E L U Q U E R I A D E S E Ñ O R A S 
M A R U J A 
PERMANENTES -:- TINTES Y PEINADOS 
ESMERADO SERVICIO. 
LUCENA, 37 TELÉFONO 745 
A N T E Q U E R A 
U X ( Z d e ¿ Á h t e q u e i t a n 
FÁBRICA DE 
M^anfecados, Roscos, Polvorones 
y Alfajores 
Herrezuelos, 20. -:- Teléfono 740. -:- ANTEQUERA 
n l o m i i M u i d 
T A L L E R MECÁNICO 
F U N D I C I Ó N 
Teléfono 333. -:- ANTEQUERA -:- Higueruelo 
H A C E 30 A N O S tylMmwiai L fea. i^a. L L Mdai, Quinta Qncjuit ia y iaafe UntkWo 
Es esta una de las que primero creó la piedad de nuestros mayores, pues ya por el ano 1568 se renovaron sus cons-
tituciones. Su residencia es la Iglesia de Ntra. Sra. del Carmen, antiguo convento da Carmelitas Calzados. Hacía su proce-
sión el Viernes Santo y había obtenido diversos privilegios, por motivo de los cuales sostuvo pleitos con otras Cofradías 
de su misma antigüedad (desaparecidas algunas de ellas) alcanzando en algunas ocasiones confirmación de los mismos, 
siendo el más preeminente el derecho de presidencia de la procesión de dicho día. Algunas incidencias fueron causa de 
que las últimas veces que salió esta Cofradía sólo llevara a su Virgen hasta que, finalmente, desde hace más de sesenta 
años, no organizaba procesión. Reorganizada recientemente, en el año anterior (1923) colaboró con algunos de sus elemen-
tos en la procesión del Santo Entierro que tan lucidamente desfiló por nuestras calles; y este ano, gracias a la actividad de 
los cofrades que la rigen y que han puesto a contribución todo su entusiasmo y su desprendimiento, saldrá llevando 
tres pasos. El primero es la Santa Cruz, que va sobre magnífico trono adornado con gran gusto y riqueza. Será llevado 
por doce hermanos de insignia y acompañado por cincuenta penitentes con túnicas y capirotes de color morado. El 
segundo es el Santo Entierro de Cristo, artística urna del siglo X V I I I , decorada con magníficos estofados y multitud de 
ángeles, que llevan los atributos de la pasión en plata; adornada con candelabros del mismo metal. El interior de la urna 
va iluminado con lámparas eléctricas. A cada lado tiene dos cintas de seda blanca, con inscripciones alusivas al paso, las 
que serán llevadas por los párrocos. Lo conducirán dieciséis hermanos. 
El tercer paso es el de Ntra. Sra. de la Soledad, magnífica y bellísima escultura del siglo X V I I (no sabiendo a punto 
fijo quién fue su escultor, se le atribuye a Juan de Mena); con artístico y rico manto; va sobre trono de orden plateresco 
y recientemente restaurado y dorado. El palio, antiguo, es muy notable y está valiosamente bordado en oro y sustentado 
por diez varas de plata; va adornado con candelabros y tibores del mismo metal, de gran gusto y riqueza. 
La llevarán treinta y dos hermanos de insignia, acompañándola cincuenta penitentes con túnicas negras. Esta proce-
sión hará su salida a las 11 de la noche del viernes. 
Artículo publicado en la revista 'Antequera por su amor» en su número 
correspondiente al mes de Abril de 1924y dedicada a la Semana Santa. 
¡A LA VEGA! 
¡A LA VEGA! 
Cuando un día de la Primavera del año 1410, 
«De Antequera partió el moro 
tres horas antes del día, 
con cartas en la su mano 
en que socono pedía» 
al recibir estas cartas el rey moro de Granada, según un 
viejo romance de frontera, (cuyo texto debo a la bondad 
de don Francisco López Estrada) comenzó a ordenar 
a grandes voces 
«Toqúense mis añafiles, 
trompetas de plata íina. 
Júntense mis cavalleros 
cuantos en el reino avía. 
Vayan con mis dos hermanos 
a Archidona essa mi villa, 
en socorro de Antequera 
llave de mi señoría. 
Y ansí con este mandado 
se juntó gran morería; 
ochenta mil peones fueron 
el socorro que venía, 
con cinco mil, de caballo, 
los mejores que tenía...», 
luego que este ejército acampó en la Boca del Asna, dispu-
sieron Cidi Ahmet y Cidi Alí, ambos hermanos del rey de 
Granada,^que Arabella, alcaide de Ronda, con un 
fuerte núcleo de tropas, practicara un reconocimiento 
de las posiciones ocupadas por el ejército cristiano 
en el cerro de La Rábita, hoy Virgen de la Cabeza, 
Santa Lucía y Martín Antón, dando esto origen a un 
combate, en que murió Arabella, cuyas huestes se 
replegaron hacia el punto de donde partieron. 
Durante la noche el Infante Don Fernando, no 
sólo reforzó considerablemente los destacamentos 
que habían tomado parte en aquella escaramuza, sino 
que estableció alguna otra posición, desde donde al 
alborear el día 6 de Mayo vieron avanzar los cristia-
nos a toda la caballería mora en orden de combate, 
seguida de cuantos peones formaban el ejército 
mahometano. 
Como es lógico, dada la aplastante superioridad 
de los infieles sobre los cristianos, al empezar el 
combate, éstos tenían que hacer inauditos esfuerzos 
N T R A . SRA. D E L SOCORRO. 
FOTO GUERRERO. 
para mantenerse en sus posiciones y no verse 
obligados a decir al Infante 
«vinieron los sarracenos 
y nos molieron a palos, 
que Dios protege a los malos 
cuando sen más qua los buenos...» 
pero, sin duda, l legó a Don Fernando noticia de la 
gravedad de la situación, porque, poniéndose él mis-
mo al frente del resto de sus tropas, se encaminó al 
lugar de la contienda, llevando tras sí procesional-
mente la imagen de Nuestra Señora de la Esperanza, 
en un gesto, precursor de aquel otro del general Prim, 
cuando tomando la bandera nacional se encaminó a 
las filas moras en la batalla de los Castillejos, obli-
gando a los voluntarios catalanes a lanzarse tras él 
contra el enemigo, para evitar que en manos de éste 
cayera la enseña de la Patria. 
Al ver las tropas sarracenas avanzar las fuerzas 
personalmente mandadas por Don Fernando en per-
STMO. CRISTO DE L A M I S E R I C O R D I A . 
FOTO GUERRERO. 
fecto orden de combate, y juzgándolas, sin duda, 
mucho más numerosas de lo que en realidad eran, se 
disponían a aprovechar la posición ventajosa que les 
oírecían las alturas del Portichuelo hasta el Puerto de 
las Chinas, a que habían llegado, y desde aquellos 
riscos y breñas lanzaban todo género de denuestos 
contra los soldados cristianos, mientras éstos,trepando 
a carrera abierta hacia aquellas alturas, retaban a los 
infieles a bajar a combatir en campo abierto, gritán-
doles 
—«|A la Vega, a la Vega!» 
Grito éste que fue la señal de una tan aplastante 
victoria, que el romance a que me refería al comienzo 
de este artículo, la resume diciendo 
«Cuando se dió la batalla, 
de los nuestros tan herida, 
que por ciento y veinte mueitos 
quince mil moros avía». 
Ese fue el comienzo de ese grito que, al llegar al 
pie de las cuestas las procesiones, y muy especial-
mente la de Nuestra Señora del Socorro, lanza la mul-
titud hasta enronquecer, haciendo que el «paso», en el 
que se ha encaramado el hermano mayor que, con 
una mano se sujeta a uno de los varales del palio, 
mientras con la otra sostiene una bengala que ilumina 
la afligida y bellísima faz de la Santísima Virgen, em-
prenda una vertiginosa carrera, inconcebible en hom-
bres que llevan un larguísimo recorrido bajo un ago-
biador peso, y que da origen a ese maravilloso es-
pectáculo en que oros y pedrería fulgen a la luz da 
las multicolores bengalas y en que el pueblo lie y 
llora, canta saetas y rompe en estentóreos vivas, 
vibrando a la par de emoción religiosa y de legítimo 
orgullo, al sentirse actor y espectador de una fiesta 
cuyo final es único en el mundo, 
J O S É R U I Z ORTEGA 
Empresa GUTIÉRREZ TERNERO 
S E R V I C I O D E V I A J E R O S 
e°>,e M i m n lí VillaDoeira de la tuepin 
Salidas: Antequera, a las 6 tarde, y Villanueva, a las 9 horas. 
EMPRESA ^ O M Á N 
L Í N E A S D E V I A J E R O S 
en,re íDtspera y Villuva i i \ TraHo 
Calzada, 10 — Teléiono 733 — A N T E Q U E R A 
Ulanaeí Carmona tPérez 
Asentador de F R U T O S 




s una plaza dominada por las murallas del viejo castillo, 
vigilante centinela de la ciudad. En el centro, una pé-
trea fuente entona con la voz cantarina de sus surtidores, la 
misteriosa sinfonía del agua al correr. A la derecha, un arco 
con balaustrada de hierro y capilla votiva coronándolo mues-
tra las cicatrices profundas que le fue dejando el paso inexo-
rable del tiempo. Frente a él, una torre con filigrana de ladri-
llo rematada por una figura, mitad ángel mitad guerrero, que 
gira sobre sí misma marcando la caprichosa dirección de los 
vientos, y unas campanas con lenguas de bronce, que llevan 
siglos llamando a la oración en incansable voltear. Las 
puertas del templo, gruesos clavos sobre recia madera, acaban 
de abrirse entre sonidos férreos de fuertes cerrojos. La pri-
mera devota, leve figura difuminada en el claro obscuro del 
amanecer, llevando en su mano un grueso devocionario, un 
escapulario de rojas cintas y un rosario con tintineo de me-
dallas, moja su dedo en la pila del agua bendita en busca del 
prometido perdón para los pecados veniales, mientras el 
sacristán, presuroso, enciende las lámparas y la campana 
lanza al aire su primera llamada. El silencio, un silencio im-
presionante y pesado, parece bajar de las altas naves, despren-
diéndose de las cornisas, abandonando los obscuros rincones, 
tomando cuerpo de su propia inmaterialidad. En el altar 
mayor, una luz oscilante, faro del mejor amor, señala el 
puerto seguro del Sagrario, que brinda la paz a los que hu-
yendo de las borrascas de la vida, buscan en él su refugio. 
Arriba, en los altos ventanales el amanecer es apenas una 
ca-icia de luz tenue y casi irreal. Damascos rojos cubren las 
columnas y paños morados ocultan los altares, recordando a 
los fieles que estamos en la Semana en la que murió Dios. 
En la nave de la derecha, sobre unas andas, una figura impresionante recorta su anatomía entre las sombras, inclinada 
hasta buscar con su mano un apoyo para su dolor; detrás, desnudo el torso musculoso, alzado el brazo que mantiene 
en alto empuñado con firmeza un haz de azotadoras varillas, está situada otra figura de gesto hosco y amenazadora 
actitud. Cuatro candelabros de plata, unas doradas molduras y delante un centro con unas flores. Es el «paso» del Señor 
del Mayor Dolor. El Cristo, con la espalda rota y la sangre seca, con el rostro macilento, con las rodillas en tierra, 
humillado, tiene en sus ojos una mirada, perdida, obediente y resignada. La mano prodigiosa del tallista dejó su boca 
abierta para que el que lo mirase comprendiese que ese silencio de la talla muda es también predicación, que más que 
labor de gubia la imagen es celestial inspiración al plasmar en la madera el realismo impresionante del Mayor Dolor. 
Pero no es esto lo que importa ahora. N i es la imagen, ni el rictus de la boca, ni la expresión dulce en la mirada, ni el 
azote marcado en las espaldas, ni la madera hecha carne, ni el sudor de sangre, ni la mano buscando un vano apoyo. Es 
lo que representa. Es un Dios, Padre de Tierras y de astros, de luces y de sombras, de mandos insondables, de estrellas 
prodigiosas. Es un Dios que da vida a la flor en su color y en su perfume; que matiza de azul el cielo inmenso, que 
sostiene a los mares encrespados y que de un montón de barro formó al hombre y que soplando sobre él le infunde, la 
razón y la fe, la esperanza, el amor, la belbza, la risa y la lágrima; el alma, en fin, que le distingue de otros seres por 
El también creados. Esa mano, engarfiada sobre el suelo, dirige desde el Cielo el latir de cada humano corazón y con 
un gesto displicente y mudo gobierna soles, engendra nueva vida o corta a su albedrío el hilo débil que ata a los hombres 
a su terrenal prisión. Y ese Corazón humanizado es el que un día, en explosión de amor, tomó la carne, nació en 
Belén de vientre virginal y hecho hombre por amor, por amor muere, por amor se humilla, por amor sufre, por amor 
redime, y borra con azotes y con muerte la culpa grave, la infame rebelión del hombre que El creó. ¿Cabe mayor dolor? 
Un Dios de tempestades. Rey dueño de vida o muerte. Señor de lo creado, que viene a redimir al que le ofende. ¿Cabe 
mayor dolor? Que la creatura manche con saliva de odio el rostro del Creador y que El desde la Cruz perdone al labio 
que escupió. ¿Cabe mayor dolor? Sentir su carne herida por brazos que El formó y ofrecer humillado otra mejilla. 
¿Cabe mayor dolor? No, no es el restallar del látigo, ni la Sangre manchando la columna, ni el físico dolor, el que pone 
a Cristo de rodillas en esa Imagen del Mayor Dolor. Es la manzana arrancada en el Paraíso; es Caín, en lucha con Abel; 
es Sodoma; es el mercader, que convierte al Templo en lonja comercial; es Pablo, persiguiendo a Crúto; es Pedro, negán-
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dolo tres veces; es Judas, el traidor; es Pilatos, indiferente y 
frío; es la humanidad escogiendo entre un Dios y un ladrón. 
Es la soberbia y la ira y la pereza surgiendo des Je Adán y 
dominando imperios y haciéndose dueñas de las voluntades 
y levantando sobre pedestal de barro los falsos dioses de las 
pasiones, a los que el hombre rinde pleitesía. Quizás en esto 
pensaba aquel imaginero. El trozo de madera que fue un día 
árbol soberbio mecido por los vientos, abatido después por 
fuerte hachazo, iría tomando vida entre sus manos; hoy la for-
ma doblada de las piernas, mañana el músculo tenso de los 
brazos; después, acariciando levemente, con reverencia de 
creyente, los rasgos de la cara, y las heridas en la espalda; lue-
go esa mano en el aire abandonada, el último retoque, la pos-
trer pincelada y el escultor cayendo de rodillas, ante el prodi-
gio de su obra apenas terminada. Luego ese constante desfilar 
curioso de hombres con sonar de espuelas y espada al cinto. 
La docta e inquisitiva mirada del Cabildo de la Colegial ex-
trañado de la postura nueva, acostumbrado a la figura erecta 
en que siempre se representó a Cristo azotado. Los hombres 
de 1770 quizá no comprendieran en el primer momento toda 
la grandeza y la elocuencia de esta imagen nueva por su for-
ma y por su expresión, aferrados a cánones rígidos, como 
nosotros no comprendemos todavía el torturante realismo 
descoyuntado del Cristo de Prieto. Luego, entre ayes lasti-
mosos de beatas arrebujadas en amplios mantos, que alterna-
ban el rezo con el comentario, y caballeros de negras vestidu-
ras y breve oración, la imagen ocuparía un altar después de 
pasar por la liturgia de una bendición solemne en la que el 
oficiante vestiría los ricos ternos de las fiestas grandes y el 
incienso subiría a las altas bóvedas como tributo a Dios. Poco 
a poce la fe haría el milagro y el trozo de aquel árbol abatido, será centro de amores escondidos. Pasarían los años, y ante 
el altar los hombres fijarían extasiados su mirada. Ropajes diferentes, caras nuevas, otros tiempos y otros problemas, pero 
las mismas contenidas lágrimas e idéntico mover de labios en oración callada. La Fe daría paso al amor y éste rodearía el 
altar de una verja, pondría sobre el ara la orfebrería vistosa de los candelabros y unas flores constantemente renovadas per-
fumarían el aire con su olor. Más años. En el coro de tallada sillería ya no se entonan los cánticos litúrgicos; no suenan los 
maitines ni las vísperas ni ocupan sus sitiales las graves dignidades arciprestales. El pergamino amarillo de los libros perma-
nece encerrado en el cuero labrado de sus tapaá, pero allá en la capilla de Animas una luz sigue siendo faro, mientras a la 
entrada del templo en un altar que levantó la piedad, el Cristo, dobladas sus rodillas, sigue redimiendo almas. Son las mis-
mas miserias humanas las que lo azotan, es nuestra propia mano la que lo humilla y es su misma misericordia la que nos 
perdona un día y otro día. Generación tras generación acude cada día ante ese altar y da cuerpo a una devoción más firme 
y fervorosa. El culto al Cristo del Mayor Dolor se extiende a otras ciudades y 184 años después el Cristo vería por primera 
vez las calles de la ciudad sobre un trono de hombres, entre dos filas de negros penitentes y llevando detrás la figura amo-
rosa coronada de plata, lacerada de dolor, de su Madre, que aprieta entre sus manos con angustia el prodigio artesano de 
un leve pañuelo de encajes, entre el blancor puro, como Ella, de las azucenas y cubriendo la policromía estofada de su 
manto tallado por la suave caricia de una blanca toca y un azul terciopelo bajo cuyos pliegues asoman como jugueteando 
con el encaje de plata unos ángeles en inmovilizado vuelo. 
Pero la luz ha roto ya del todo el misterio de la sombra obscura. La puerta chirreante del cancel da paso a nuevos fie-
les. Una mujeruca arrebujada en un mantón de flecos, cubierta su cabeza por un amplio pañolón negro, deposita en el suelo 
la cesta de la compra y reza. A su lado la señora que segundos antes dejó a la puerta un lujoso automóvil, pasa entre sus 
dedos enguantados las cuentas de un rosario de plata. Un poco más lejos, con disimulada timidez impuesta por un mal en-
tendido respeto humano, un hombre traza apresurado la señal de la cruz sobie su pecho. Iguales ante Dios, arrodillados, 
su fervor es el fervor de un pueblo entero. Mañana serán las marchas triunfales y los himnos y luego otra vez el silencio, 
mientras el Cristo del Mayor Dolor vela amoroso nuestro sueño y las puertas cerradas del templo y el chisporroteo de la 
lamparilla aguardan a un mañana que puede ser eterno. 
J O A Q U I N M O R E N O L A U D E . 
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Xa Vi 
^P^OCCSIOMI de la Jet^ana j a^ t a 
la España, profundamente católica, de 
primer tercio del siglo X V I I , adquieren 
inusitada importancia las procesiones. Recuérde-
se que en ese corto plazo de tiempo tienen lugar 
las beatificaciones y canonizaciones de San Igna 
ció de Loyola, Santa Teresa de Jesús, San Fran-
cisco Javier, San Isidro Labrador, San Francisco 
de Borja, etc., después de un sinnúmero de 
procesiones y rogativas públicas. Estas, así como 
aquellas otras de penitentes y disciplinantes con 
que, en los días de la Semana Mayor, se recuer-
dan los pasos de la Pasión de Cristo, son mani-
festaciones religiosas de carácter público muy 
del gusto español y que no se han interrumpido, 
hasta hoy, siguiendo, claro es, las vicisitudes y 
cambios, más externos que internos, al compás 
de los tiempos y de las circunstancias. 
Negado por el heresiarca Martín Lutero, el 
culto a la Santísima Virgen y a los Santos, la 
Contrarreforma, obra principalísimamente espa-
ñola, de acuerdo con los cánones de Trento, en 
contraposición a la herejía protestante, pone 
especial empeño en estas manifestaciones de 
culto público a María y a los Bienaventurados. 
Y en el pueblo español, tan mariano y sensible, 
como ningún otro, a los dolores de la Pasión de 
Jesucristo, tienen una exuberante floración estas 
procesiones pasionales en las que, por escena las 
calles y las plazas y por comparsa o coro todo el 
pueblo, acompañando a Jesús y a María, se 
siente y se llora con Ellos en los diferentes mis-
terios de la Pasión. 
Estas procesiones son como verdaderos 
Autos Pasionales en los que el pueblo no se 
limita a ser mero espectador, sino que toma parte 
en ellos como coactores de los mismos. Y las 
imágenes o grupos escultóricos que constituyen 
los principales misterios de la Pasión entran de 
lleno en el campo pictórico, mejor que en el 
dominio de la escultura, puesto que están 
enmarcados, ambientados, por el pueblo que los aclama y 
siente y sufre con ellos. El marco de la calle o la plazuela, 
las vestiduras regias de las imágenes, las luces, el humo del 
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incienso, la nota vibrante de la saeta que llora de dolor, 
dan a estas escenas pasionales unas notas de color y de luz 
que las lleva, por derecho propio, al campo de la pintura. 
Por otra parte, la devoción a María como correden-
tora de la Humanidad, como cooperadora con su Divino 
Hijo en la obra de la Redención del linaje humano, caló 
muy hondo en la piedad de los españoles y por eso no se 
concibe ningún momento de la vida, pasión y muerte de 
Jesús sin asociar a ellos, de manera más o menos directa, 
a su Santísima Madre. Y este convencimiento piadoso 
hace que, en estas manifestaciones públicas del culto cató-
lico, que son las procesiones de la Semana Santa, herma-
nos y cofrades no se olviden de venerar, al mismo tiempo 
que los misterios de la Pasión de Cristo, los dolores, sufri-
mientos y amarguras de su bendita Madre. Por ello, en 
todas estas solemnidades procesionales, al lado del Jesús 
que expira en el Calvario, o del que cargado con el 
pesado madero recorre el camino del Gólgota, con el 
ensangrentado cuerpo difunto del Hijo, o ya, simplemente 
y en paso aparte, detrás del misterio del Hijo, acompaña 
el misterio doloroso de la Madre a la que se honra y 
rinde culto bajo advocaciones tan acertadas y consola-
doras como Nuestra Señora del Mayor Dolor, María 
Santísima de la Amargura, de las Angustias, de la Piedad, 
del Consuelo, del Socorro, del Refugio o de la Esperanza. 
Esta ferviente devoción a María en sus misterios 
dolorosos hizo florecer esa gran pléyade de imagineros, 
que llenan en nuestra patria los siglos X V I I y X V I I I . 
Fueron, primero, las esculturas de talla completa en ma-
dera policromada; más tarde, y según el gusto de los 
tiempos, imágenes llamadas de candelero para vestir con 
ricas telas y bordados terciopelos, alhajar con valiosas 
joyas y circundar con ráfagas, diademas y coronas de plata 
y oro. El mal gusto de alguna época hizo colocarles ojos 
y lágrimas de vidrio, postizos cabellos y aun, a veces, se 
llegó a revestir esculturas de talla completa, cercenándole 
sus brazos naturales de madera para colocarles otros de 
maniquí, articulados, que se adaptasen mejor a una expre-
sión más barroca. 
Pero siempre y en todo caso, se atendió preferente-
mente a todo aquello que parecía contribuir al mayor 
culto de la Imagen, a la más sentida devoción y al más 
tierno amor hacia Ella. Si Cristo, muriendo en el leño 
ignominioso de la Cruz, había vencido al pecado y el 
instrumento de su suplicio se trocaba en el trono de su 
gloria, María, corredentora con El, era también Reina y, 
como tal, se la colocó sobre tronos de maderas o metales 
preciosos de ricas tallas y cinceladuras, se la revistió con 
vestiduras regias, se la cubrió con largos mantos bordados 
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de oro y pedrería, se la cobijó bajo palios reales y se 
adornó su cabeza con ricas y costosísimas coronas, orgullo 
del arte de la orfebrería. 
Así concebimos nosotros a María: triunfadora, con 
Cristo, sobre el mundo y el pecado; nueva Eva, quebran-
tados de la testa de Satán; Reina, con su Divino Hijo. Y 
así la interpretamos en esos maravillosos pasos de la 
Semana Santa, que son altares, museos y joyeros a un 
tiempo, orgullo de propios y admiración de extraños. 
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ue i^ e^ osa que sale 
el ~¿dsto! I Qué hermoso que sale el Cristo de la Salud y las Aguas 1 
Bajo el terciopelo y oro 
del palio que le resguarda, 
el blancor de su figura 
semeja un ascua de plata. 
Su rostro, severo y triste, 
surcado de Amor y Gracia, 
entre huellas de dolor 
lleva huellas de esperanzas. 
I Divina misericordia 
para el pueblo que lo aclama 1 
Cuando las puertas del templo, 
—que en la Ribera se enmarca 
como el rubí o el zafiro 
en la joya más preciada—, 
abiertas, de par en par, 
dejan ver la soberana 
figura de Hombre-Dios, 
que murió por nuestra causa... 
intenso clamor de gloria, 
gritos de {vivas! y ¡hosannas); 
agitar de multitude?; 
luz de sol entre la brava 
verde plenitud del monte..; 
acordes de linda marcha; 
áureos fuegos de artificios; 
resplandores de bengalas, 
y orsciones, como inciensos 
que al cielo elevan las almas. 
¡ Qué hermoso que sale el Cristo 
de la Salud y las Aguas 1 
ooOOOoo 
Subiendo Cuesta Real, 
—Hostia y Sol la pincelada—, 
la vista se pierde y pierde, 
y hasta perderse se cansa. 
Pintor no habrá que recoja 
todo el color en su lámina; 
ni cantor que al aire lance 
todo el sentir de las almas; 
ni músico que sus notas, 
sepa llevar al pentágrama... 
^uli^ndo Cuesta Real, 
el Arte ermudece y calla, 
porque el Artista sublime 
que lo sacó de la nada, 
lleva en sus ojos, el Cielo, 
y el mundo lleva... en sus plantas. 
Cuesta arriba, cuesta arriba, 
ei Cristo divino marcha: 
no sé si lo llevan hombres, 
o ángeles llevan sus andas; 
pero sí, que al avanzar 
por la pendiente empinada, 
con tan gentil balanceo, 
—presó el cuerpo y libre el alma—, 
semeja trozo de cielo, 
que en las tinieblas se enmarca, 
dando luz, vida y color, 
satisfacción y esperanza, 
perdón para las ofensas, 
emor para las defgracias. 
consuelo para el dolor, 
y para la vida... lágrimas... 
[ Qué hermoso que sube el Cristo 
de la Salud y las Aguas 1 
ooOOOoo 
Interminables hileras 
de hombres y mujeres pasan; 
todos los rostros llorosos, 
alegres todas las almas; 
muchos, de ellos, descalzos, 
muchas, de ellas, descalzas; 
y al resplandor de los cirios, 
se ven brillar, en las caras 
de todos los penitentes, 
satisf acción y esperanza... 
Los unos, que ya lograron 
lo que pidieron sus almas; 
y los otros, confiados 
en que ia divina gracia 
del Dios misericordioso, 
ha de llenar la morada 
de quien puso en E l su fe, 
y espera, fiel, alcanzarla. 
1 La cumbre del Portichuelo, 
corona Bandera blanca 1 
Todo el espacio atolondra 
con sus voces, las campanas. 
Repican las de «Jesús», 
con sus sonidos de plata; 
las de «San Juan», les contestan, 
y, hasta la «grande», que calla 
dentro del «Papabellotas», 
hasta las fiestas más altas, 
lanza sus sones al aire 
con la mayor arrogancia. 
Las veredas del «Castillo» 
muestran multitud compacta 
de abigarrados colore?; 
desfila la masa humana, 
todos con velas o cirios; 
detrás los cofrades marchan, 
y a hombros de los «horquilleros», 
—llenos de fervor y gracia—, 
I qué hermoso que llega el Cristo 
de la Salud y las Aguas 1 
ooOOOoo 
Plaza de San Sebastián, 
—del barroquismo elegancia—. 
Este domingo de Mayo, 
¿qué tiene tan linda plaza, 
que a otros domingos supera, 
y a éste ninguno le iguala? 
Con sonidos más alegres 
hoy repican sus campanas; 
el sol sus rayos refleja, 
dando más luz, y más gracia; 
del sonoro surtidor 
brota, cantarína, el agua, 
más armoniosa que nunce; 
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y por las calles cercanas 
afluyen las multitudes, 
taponando las entradas 
en abigarrados grupos.,.; 
del templo, la Cruz alzada, 
en la airosa puerta espera; 
los balcones lucen raudas 
y vistosas co'gaduras; 
autoridades aguardan 
con sus trajes de etiqueta 
y uniformes de gran gala. 
Plaza de San Sebastiár: 
¿qué tiene tan linda plaz^? 
I Callen voces agoreras I; 
[salgan gritos de esperanzas!; 
I enmudezcan corazones!; 
I alborótense las almas.. ! 
que por cuesta Zapateros, 
entre el pueblo que le aclama, 
baja el Cristo de Antequers; 
el que supo, en sus desgracias 
ser bálsamo de dolores, 
cuando la peste asolaba 
con su terrible epidemia...; 
y al campo supo dar agua 
en los años de sequía..., 
atendiendo la demanda 
de humildad y de fervor, 
que el pueblo hizo a sus plantas. 
No hay por eso antequerano, 
que aunque lejos de su patria 
chica, le coja este día, 
a ella no venga, entusiasta, 
para rendir al Señor 
la vela, que ardiendo, pasa, 
y la oración que perdur?, 
desde el fondo de su alma. 
| Qué hermoso,que cruza el Cristo 
de la Salud y las Aguas ! 
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5iIuado frente a la Plaza de Toros, 
JUAN GARCIA DIAZ 
A N T E Q U E R A 
Cer/eza El Acullá 
u 
L A Í A A R C A D E C A L I D A D 
SIEMPRE Y EN TODAS PARTES... 
C O C A - C O L A 
Agente exclusivo: TRIGUEROS 
CRUZ BLANCA, 30 TELEFONO 575 
(Emilio (Sáme^ 
T E J I D O S 
C O N F E C C I O N E S 
G É N E R O S D E P U N T O 
Esta casa regala sellos COMPRYGANE. 
Calzada. 29 - Te lé fono 51 • A N T E Q U E R A 
£M>ntonio ofafas Q p^che 
F A B R I C A D E 
H A R I N A S 
Rasillas, 20 Teléfono 356. ANTEQUERA 
HAGAHRTIL 
SUSTIERRAS 
1 A B O N O S * 
S E V I L L A ; 
AGENTE EN ANTEQUERA 
Y SU COMARCA: 
¿ J e s ú s O í m e d o t o b a r í a s 
Toril, 7 Teléfonos 407 y y26. 
d n i e g u e r Q 
N U E S T R A O R T A D A 
Ilustra nuestra portada una maravillosa fotografía de Nuestro 
Señor a su Entrada en Jerusalén, original de los Estudios fotográ-
ficos Velasco. 
El Pórtico de nuestra Semana Santa lo abre el Domingo de Ramos 
esta popularísima y simpática Cofradía cuya presencia se hace ya 
harto imprescindible en nuestra esplendorosa Semana Mayor. 
Aunque de una' relativa corta vida, viene demostrando bien a las 
claras el magnífico espíritu de trabajo y sacrificio que anima a 
todos los entusiastas miembros de la Junta Directiva, esfuerzo que 
el ano pasado culminó con la salida de un nuevo «paso»/! el de 
Nuestra Señora de la Consolación y Esperanza. Estamos seguros 
que toda Antequera aplaude este entusiástico afán de superación 
de que viene haciendo gala esta Cofradía ano tras año y nosotros 
desde estas modestas líneas hacemos votos para que perseveren en 
esta ejemplar actitud para mayor gloria de Dios y bien de nuestra 
Semana Santa. 
A N O I I A B R I L 1 9 5 7 N U M E R O 
dedicado a la Qunta de -^ohiemo de la -Caadla de 
JVuestw ^adte Qesús del Rescate. 
Firme siempre en tu estática postura 
Y en tu silencio hablante, Dios de Dios, 
Nos dices seamos, siempre de Ti en pos, 
Los que unidos salvemos tu criatura. 
Que si sufre miseria y desventura, 
¿Habrá alguno que, necio, os culpe a Vos, 
Ignorando que sólo faltan los 
Esfuerzos suyos para su ventura? 
Tú nos Jiste cuanto pudiste darnos, 
Y cuando sólo te quedaba amor. 
Te diste preso Tú por rescatarnos. 
Que vayamos, por f in, a Ti, Señor, 
Y, conscientes de no poder bastarnos. 
Nos sacie de tu esencia el esplendor. 
FRANCISCO CORDÓN HENESTROSA. 
e 
n{a^uel ¿Alcaide 
FUNDICIÓN DE HIERRO 
C O N S T R U C C I Ó N 
DE MAQUINARIA 
o i 
¿ Á t á e s ¿ e í \ace^ sus compMS, 




AL POR MAYOR 
TVc^a ^ Abastos . 2 2 . ^ 
teléfono 491. (J(n{equ era 
J o s é R a m í r e z A r i a s 
= D U R A N E S , 19 Y S A N T A C L A R A . 1 
E S P E C I A L I D A D E N A L G O D O N E S 
T E J I D O S Y 
C O N F E C C I O N E S 
PRECIOS S I N C O M P E T E N C I A 
FÁBRICA DE 
aJÍaíía MANTECAD0S' r o s c o s 
Y A L F A J O R E S 
A N T E Q U E R A 
Café ílíos B E B I D A S DE TODAS CLASES 
L I C O R E S 
PLAZA DE ABASTOS, 17 
C R E M A S 
A N T E Q U E R A 




BEBIDAS DE TODAS CLASES. 
ESPECIALIDAD EN CAFÉ. 
Plaza de Abastos, 17 -:- Teléfono 703'-:- ANTEOUERA 
Relojería CENTRAL 
L 
REPARACIONES GARANTIZADAS ^ t w d d , 1 
S E M A N A 
S A N T A 
^^TODOS los años, a la primavera antequerana—primavera anda-
^ luza—, la cruza un ramalazo de dolor. Ha venido la prima-
vera, sin ser sentida, como siempre viene, como ya dijo el poeta, 
sorprendiendo su llegada de improviso los corazones, con la prime-
ra rama de almendro florecida, la suave verdura de los montes 
cercanos, que hieren al atardecer el cielo, que se desangra por las 
laderas, con la pareja de cigüeñas en lo alto de la torre, con el 
sensual perfume de la flor jardinera o campesina que circula, 
invade las calles, las inunda... 
En esta exaltación de la naturaleza fragante, d¿ los corazones 
iluminados por la luz primaveral, el rito anual de la Semana Santa 
hiere dramáticamente la vida nuestra, desasosegándola, acucián-
dola, imbuyendo tristeza y aun angustia en el corazón disparado 
hacia la exultante felicidad. Entonces—todo ocurre insensiblemen-
te, inverosímilmente—, la luz adquiere un tornasolado color, el 
adquiere un paisaje no sé qué de melancolía, y la antigua 
fragancia primaveral parece como si se aquietase, se 
remansase, convertida en serenidad. 
El sol calienta, pero no abrasa. El aire no se enciende, 
sino que levemente pasea, como si esperara. El cielo, en 
la noche, abre 5us mil ojos espantados ante el Misterio 
que se avecina. A la madrugada, la espiga tiembla, no se 
sabe si de pavor... 
La Semana Santa llega. De las iglesias apartadas, sen-
cillas, casi todo el año olvidadas, salen los «pasos» que 
recrudecen el dolor antiguo. Han permanecido quizá todo 
el año olvidadas en altares recoletos, las imágenes que 
ahora, lentamente, a hombros, andan siguiendo un itine-
rario previsto, por las calles de siempre, con el majes-
tuoso lujo de las Vírgenes, la entera reciedumbre de los 
Cristos, el fulgor suave de las velas, que son, desde lejos, 
como vacilantes estrellas caídas—el andar solemne y a 
veces balanceante—. 
El andar acompasado y lento se muda en un suave 
girar vertiginoso en las esquinas. El corazón antequerano 
tiembla un momento por la emoción de la rápida vuelta, 
y la imagen, en la nueva calle, inaugura la tristeza suave, 
que nubla la mirada de alguna mujer. En los balcones, 
engalanados, las mujeres musitan plegarias. Las aceras 
Dulce Nombre de 'Jesús. (Abajo.) 
FOTO GUERRERO. 
desbordan de gente. Algún niño encaramado en los barro-
tes de una ventana. De improviso, una voz baja de lo 
alto, y la «saeta»—piropo envuelto en música—suspende 
el ánimo de todos. Algún «hermano» aprovecha para 
humedecer la boca reseca del esfuerzo. El «hermano 
mayor», de túnica bordada, con plateada pértiga obispal, 
sonríe, entretanto, ya a un amigo en la acera, ya a un 
balcón. Los acompañantes—estos acompañantes fieles que 
pasean el trayecto una y otra vez, que siempre van y 
vi;nen, nunca se sabe a dónde, ni de dónde—, en estas 
paradas más largas, escrutan el cielo con gesto de preo-
cupación, y sonríen si lucen las estrellas, y permanecen 
foscos si algún nubarrón implacable se cierne amenazante 
con la lluvia escondida en sus entrañas. 
El desfile procesional ha terminado... El orden ha 
desaparecido. Los encapuchados penitentes, con las velas 
todavía en la mano, se entremezclan con el público. El 
«hermano mayor» ya se ha despojado de la riqueza que 
le cubría. Hay un momento culminante en que la emo-
ción y la expectación atenazan los corazones. Va a empe-
zar la «vega». 
Por las cuestas, entre el 
fulgor un tanto lívido de las 
antorchas, camino de la iglesia 
apartada, van las imágenes 
subiendo, de prisa, de prisa, 
precedidas y seguidas de pú-
blico apasionado. La gente 
comenta «los tirones»—«el t i -
rón» es el espacio que se reco-
rre velozmente de una vez—. 
Las Vírgenes, con el rostro 
encendido por el resplandor 
de las antorchas, bamboleantes 
los palios, temblándoles las co-
ronas, suavemente cimbreán-
dose el «paso» todo, caminan 
presurosas hacia arriba, a la 
rotonda final en que la cuesta 
se ensancha, para girar sobre 
sí mismas, enfrentadas dicho-
samente con la gente, que las 
mira a la cara, de perfil suave 
y marfileña tez... 
Por unos momentos, los Ntra. Sra. de los Dolores. (Iglesia de Santa Eufemia.) 
rostros de las imágenes miran 
el panorama del campo cerca-
no, de los montes que ciiíen el 
contorno ciudadano, de las 
casas humildes que siembran 
de albura el paisaje quebra-
do... 
Cuando, por fin, las imá-
genes entran en el recinto de 
la iglesia, donde siempre hay 
un vago perfume a incienso, la 
gente va retirándose lentamen-
te, de vuelta a sus casas, y es 
entonces cuando parece que 
las Vírgenes quedan un poco 
tristes, con sus miradas supli-
cantes y a un tiempo esperan-
zadas, despojadas, por suave 
rapiña amorosa, de las flores 
que alfombraban su imagina-
do paso por las viejas sendas 
de su antigua amargura... 
J . A L C A I D E 
D E L A V E G A 
CONSTRUCCIONES 
t a z taz 
E Á B R I C A D E M A T E R I A L E S 
D E C O N S T R U C C I Ó N 
S O L E R I A S 
Y T U B E R I A S 
FÁBRICA Y ALMACENES: 
Obispo, 34 - Teléfono 408. 
O F I C I N A S : 
Doncellas, 3 - Teléfono 765. 
A N T E Q U E R A 
Banco Centra 
Alcalá, 49 y Barquillo, 2 y 4 
A A D R I D 
Oficina Central, 295 Sucursales y 77 Agen-
cias en Capitales y principales plazas de la 
Península, Islas Baleares, Canarias 
y Marruecos. 
CAPITAL en CIRCULACION 350.000.000 ptas. 
FONDOS DE RESERVA . . 550.000.000 » 
Corresponsales en todas las plazas importantes 
de Espaiía y del Extranjero. 
(Aprobado por la D i r e c c i ó n G e n e r a l de B a n c a y Bolsa con el n.a 1.821) 
C U A D R A 
A G E N T E 
Comedias, 20. A N T E Q U E R A Teléfono 553. 
SERVICIO ^ E S P A 
I v I £ L Q t i i n a i r i a A g r í c o l a 
BICICLETAS «SUPER-GAMMA» 
R E C A M B I O S E N G E N E R A L 
I N S E C T I C I D A S 
T R A T A M I E N T O S A G R Í C O L A S 
Casa n^pjas 
T E J I D O S 
SELECTOS 
ESPECIALIDAD EN MANTAS DE LANA 
S n f a n t e , 8 y 10 t e l é f o n o 117 
A N T E Q U E R A 
• • » 
• 
11 (i. -:- ÍUi t 
• 
D E L E G A C I O N para los P A R T I D O S J U D I C I A L E S D E A N T E Q U E R A , A R C H I D O N A Y C A M P I L L O S 
TERCIA, 2 Y RAMÓN Y CAJAL, 29. 
T E L E F O N O S 430, 433 Y 642. 
o @ o - -
Tractores Normag, Shepard, Buck y Babcock & Wilcox. — Camiones de 4 toneladas Babcock. — 
Cosechadoras KOLA de importación alemana. — Gradas Viking de importación inglesa. = Sembradoras. 
Repartidoras de abono. — Trilladoras nacionales y extranjeras. — Aperos para tracción sangre y 
mecánica. — Molinos Serraleón. — Maquinaria para industrias de la construcción — Desgranadoras de 
maíz ZAGA. — Motores eléctricos, de gasolina y diesel. — Grupos motobomba y electrobombas Prat.— 
Cámaras frigoríficas. — Instalaciones completas de frío industrial, nuevos regadíos y electrificación de 
fincas. — Neveras. — Cabinas para tractores de todas las marcas. — Remolques, etc., etc. 
Motocicletas S A D R I A N tle"cabalIo y cuarto y dos caballos. Pa^o en 24 meses. 
Presupuestos gratis sin compromiso. 
Grandes facilidades de pago cargando sólo intereses bancarios. 
Toda una organización al servicio de la industria y de la agricultura españolas. 
Hasta el 31 de Marzo oferta especial de grupos bomba, a precios sin posible competencia. 
• 
A n t e s d e c o m p r a r c o n s u l t e a . K . I . i L . , S . A , 
D 
Hafad be la Cinta F E R R E T E R Í A ::: BATERÍA D E C O C I N A H E R R A M I E N T A S 
R E J A S Y A Z A D A S " B E L L O T A " 
T r i n l d s d d e R o j s s , 4 4 T e l é f o n o 4 3 A f v i - r e i Q U E R A 
FINANZAUTO, S. A. C O N C E S I O N A R I O D E 
J L U B E - N . S. U , S. A. 
Depositario en Antequera: f r a n c i s c o Ó O Í O ^QrQf i 
Oficina: Taller y Ollas, 11 Teléfono 441. 
Depósito; Lucena, 59 :: Teléfono 192. 
m n n n n n C O C H E de V I A J E R O S 
CUEVAS DE^AN MARCOS 
® i ® CUEVAS BAJAS 
ANTEQUERA 
y viceversa. 
Sociedad Hidroeléctrica del Chorro 
DOMICILIO SOCIAL: MADRID. -:- ALCALÁ, 27. 
DELEGACIÓN REGIÓN OCCIDENTAL: 
A N T E Q U E R A : A V E N I D A D E L A E S T A C I Ó N . -.- T E L É F O N O 96. 
PARA AVISOS: TELÉFONO 410. 
Zhirninisiro cía fuerza mo/ríz para incíusirias y aluwhr aolo. 
F U N E R A R I A 
BARTOLESSIS 
SERVICIOS P A R T I C U L A R E S A U T O S FUNEBRES 
ARCAS Y ATAUDES DE TODOS LOS TAMAÑOS 
R l a t o , 3 4 A N T E . Q U E I R A " T e l é f . " 7 2 4 
TALLER DE CARPINTERÍA 
Plaza de San Sebastián, 11 -:- Telf. 424. 
©rff Optico Creador en Antequera 
de la Optica 
Científica moderna. 
Venta y Taller de reparaciones: Infante, 125. ÍNÍEODEIU 
SASTRERIA evvoca í 
L U C E N A , 3 3 — T E L F . 2 3 7 — A N T E Q U E R A 
Un FIJADOR de calidad N E I B O . 
Un EXTRACTO para siempre H A R P E G Í S , 
Una COLONIA delicada M - A D E R O L , 
Son productos J . ARAÜJO. - Pontevedra - España 
Pídanlo en las Perfumerías y Establecimientos de Mercería. 
Es el Domingo de Ramos cuando la ciudad de Ante-
quera, inicia sus desfiles procesionales. A la caída de la 
tarde, hace su salida la Cofradía de Ntro. Señor a su 
Entrada a Jerusalén y María Santísima de la Consolación 
y Esperanza, que recorre su itinerario recibiendo el 
homenaje de devoción del pueblo de Antequera. 
La Plaza de San Sebastián vive estos momentos de 
salida de esta simpática Cofradía que pone en el ambiente 
esa nota de color típica de ella: la algarabía de sus 
pequeños cofrades, su sección de heraldos a caballo y 
todo el demás conjunto es alegre y de gran vistosidad; y 
al fin, los tronos del Señor y de la Virgen que en un 
alarde de sencillez y belleza nos hablan del esfuerzo de 
esta Cofradía que año tras año va mejorando y comple-
tando sus atributos procesionales, para con ello hacernos 
vivir un Domingo de Ramos que nos recuerde aquella 
Entrada de Jesús a Jerusalén, en la que el gentío gritaba 
exclamando ¡Hossana! bendito el que viene en nombre 
del Señor. 
Desde el año pasado la Semana Santa Antequerana 
cuenta con una imagen de la Santísima Virgen más: es 
María de la Consolación y Esperanza, que en su primera 
salida recorrió por vez primera las calles de la ciudad en 
la tarde del Domingo de Ramos, con la Cofradía de 
Nuestro Señor a su Entrada a Jerusalén, a la que ha sido 
incorporada. 
Esta hermosa Imagen, llamó poderosamente la aten-
ción y constituye el complemento apropiado para esta 
Cofradía de Nuestro Señor a su Entrada a Jerusalén, que 
con la incorporación de este nuevo paso de la Virgen 
ha consolidado su importancia, ya que el hermoso trono 
del Señor (al que este año, D. m., se le añade una nueva 
figura) y el de la Santísima Virgen, forma un conjunto 
bellísimo de un efecto maravilloso y llena cumplidamente 
el Domingo de Ramos antequerano, principio y pórtico 
de la suntuosa Semana Santa antequerana. 
La búsqueda de esta imagen fue laboriosa, de iglesia 
en iglesia, de convento en convento, y al fin... en la 
iglesia de San Agustín, encontramos a la Virgen, que 
desde su altar, en el coro, presidía todo el ajetreo de este 
enjambre de monjitas, que levantan el vuelo todos los 
días para acudir al lecho de los enfermos, para dedicarles 
sus cuidados y desvelos. Es una Virgen que en tiempo 
de los Agustinos era denominada de la Consolación, 
nombre que hoy también lleva, al que se le ha unido el 
de Esperanza. 
Ntra. Sra. de la Consolación y Esperanza. 
FOTO GUERRERO. 
Y con la esperanza de llegar a la meta va luchando 
esta Cofradía, un día en la venta de lotería, otros, una 
función benéfica, otros, la venta de fotos, etc., etc., y 
algunas veces los regalos de cofrades y personas devotas, 
va engrandeciéndose y ello ha hecho posible que desde 
que se inició el año 1950, no haya dejado ningún año 
de procesionarse, aunque como el año pasado, hiciese su 
desfile bajo una lluvia fina y que unas gotas de agua con 
viento llenara de lágrimas el rostro de esta bellísima 
Virgen antequerana que va calando en el corazón de su 
pueblo. 
Prueba de ello, es que ya ha habido algunas dona-
ciones a su favor: unos cofrades, entre otras cosas, le han 
regalado un valioso vestido que lucirá en este su segundo 
desfile procesional, un primo-
roso cíngulo de oro y seda 
verde, y una preciosa y valio-
sa gargantilla. Para el año 
próximo hay en proyecto 
proveerla de un manto de 
terciopelo verde, y para tal 
fin—dicho sea de paso—hay 
abierta una cuenta corriente 
en el Banco Central con 
carácter de suscripción para 
el manto, en cuya cuenta 
pueden hacer ingreso aque-
llas personas que quieran 
ayudarnos con su aportación. 
Por todo lo precedente, 
podéis figuraros el entusias-
mo que existe en esta Cofra-
día, entusiasmo que va poco 
a poco venciendo obtáculos y pesimismos que siempre a 
falta de medios económicos se presentan, pero que con 
conresare aquí 
fe, con ilusión, se irá vencien-
do hasta conseguir hacer una 
gran Cofradía que siga solem-
nizando y cada ano más, el 
acontecimiento que represen-
ta, la Entrada de Jesús en la 
ciudad de Jerusalén. 
Y ahora un ruego a todas 
las madres de Antequera, 
para que vistan a sus peque-
ños y los hagan figurar en la 
procesión, para que acompa-
ñen al Cristo en todo su 
recorrido, para que estén uni-
dos a El y nunca pierdan 
su contacto, ya que El ha pro-
metido no abandonar jamás, 
y compensar delante de Su 
Padre Celestial, aquel que le 
tierra. 
EL H E R M A N O M A Y O R 
Gmilio Cabrera Qonzáíez 
C A R B O N E S 
Toril, 11 -:::- Teléfono 111 ANTEQUERA 
^ a ñ a s c o ¿ A c a ^ m ¿ A d a c l \ o 
Reparación de ESTILOGRÁFICAS 
San Bartolomé, 16. -:::- ANTEQUERA 
p i d a 
' F U N D A D O R 
Viuda de José García Berrocal 




A N T E Q U E R A 
X u i s l o d o s a ¿AiaMcóí/i 
Q S Merecillas, 23 -:- Telf. 476 
B E B I D A S ANTEQUERA 
E X Q U I S I T A S « T A P A S » 
J O S É M U Ñ O Z PÉREZ 
i b m k L LOTERÍAS a.0 1 fnini 
BILLETES PARA TODOS LOS SORTEOS 
JÜuií Ctó til; 
F Á B R I C A DE 
¿ A k é HARINAS 
Trinidad de Rojas, 47 Telf 10 ANTEQUERA 
L A M A L L O R Q U I N A 
PASTELERÍA -:- REPOSTERÍA * * /) ¡j (¡n* á 
Ultramarinos finos. í^ onUlú ioKaf. 
FÁBRICA DE MANTECADOS In{ante' 102 -:- ANTEQUERA 
ei 
d mobo be carta 
A los Cofrades del San-
tísimo Cristo del Mayor 
Dolor y Ntra. Sra. del 
Mayor Dolor. 
FOTO CASAMAYOR 
/ y NA vez más, y siempre con el espíritu embargado en 
V una grande alegría y sana satisfacción, hilvano unas 
cuantas ideas, que transmito al papel, para que a la vez 
pasen a ser del número ya amplísimo de cofrades, y ade-
más de cuantos simpaticen con esta Cofradía, novel aún y 
modesta también, pero que en su corto tiempo de des-
arrollo, hemos visto que ha tenido un amplio eco su crea-
ción. 
Una gran efemérides ha tenido no ha mucho la Co-
fradía. El día treinta del pasado Enero cumplió el primer 
lustro de su erección y aprobación canónica por nuestro 
muy amado y Venerable Prelado Dr. D. Angel Herrera, 
en cuyo homenaje, aprovecho la ocasión para proponeros 
a todos que le dediquemos esta como segunda parte de la 
vida de nuestra Cofradía. 
Ha sido un aniversario corto en años, sí, pero largo 
en alegrías e íntimas satisfacciones. Alegrías intensas de 
ver cómo brota una semilla y se robustece una espiga. 
Alegría de ver cómo la espiga robustecida ha dado para 
un pan que ha satisfecho a un pueblo. Alegría de ver 
que Dios ha mirado con ojos de contentamiento los pro-
yectos y fines de la Cofradía aunque en su mayor parte 
no realizados, por no haberles llegado aún su hora y 
momento. 
Por ello, hoy, quiero poner un nuevo aliento e impul-
so en mis palabras, para, con la ayuda de Nuestro Señor, 
conseguir infiltrar nuevos alientos y mover a nuevos 
impulsos a todos y cada uno de los componentes de nues-
tra amada Cofradía. Vamos a comenzar una nueva etapa 
de trabajo, que será noblemente ambiciosa, y para la cual 
necesitamos la máxima colaboración de todos y cada uno. 
Vamos a una segunda parte de la larga y dura tarea que 
tenemos que cumplir, porque con esas ideas y propósitos 
nació nuestra Cofradía, y no permitiremos en modo 
alguno que se nos aplicara aquello de que «pusimos 
la mano en el asido y después volvimos la vista atrás». 
Tenemos ya la Cofradía fundada y crecida, con cierta 
mayoría de edad. Entreguémonos más y mejor que nunca 
a sus requerimientos, sean cuales fueren, ya que todos 
van encauzados a una meta final. Y será tal la escrupu-
losidad de que habrá de usar, que, por suma necesidad 
de su gran responsabilidad, se verá obligada a prescindir 
de aquellos cofrades cuya participación en la Cofradía 
no fuere como debiera ser, invitándolos a que se retiren. 
Requerimos, pues, de todos, para trabajos aislados 
que se encomendaren, u obras comunes que se acome-
tiesen, que estén siempre dispuestos a demostrar su amor 
a la Cofradía, llevando a cabo de forma pronta y perfecta 
cuanto ésta de sus miembros necesitase. 
Y mostrándoos a todos mi más profundo recono-
cimiento por el ejemplar fervor, unión y entusiasmo que 
ha reinado en la Cofradía a través de estos cinco primeros 
años, y en la seguridad de que ese ejemplo se multi-
plicará en los cinco próximos que estamos comenzando, 
os saluda a todos atenta y efusivamente vuestro 
H E R M A N Ó M A Y O R 
cjüiik ci jnñ\ 
immm de übeas 
HERREZUELOS, 45 
TELÉFONO 766 
i i t e a i t e z a 















AGENCIA RELOJ CERTINA 
Infante, 4 - Teléfono 607 
ANTEQUERA 
Dispenemos del más bonito 
surtido en 
ARTICULOS DE REGALO 
Y BISUTERIA. 
Vea nuestros escaparates. 
O tn 
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GRAN SURTIDO -:- SIEMPRE LOS PRECIOS MAS BARATOS -:- Infante, 44 -.- Teléfono 207 
C m 1 T p * / ^ I V / f i y " P X Infante, 4 -:- Teléfono 607 
o m e r c i a l K U M I 1 / . K . U a n t e q u e r a 
Concesionario de la firma P L E X 1 M A R (Plásticos y Nylon) - MADRID 
En nuestra sección dedicada a este articulo, podrá encontrar los articulas más prácticos 
y bonitos para su cocina. 
Visítenos, en la seguridad que encontrará el articulo ideal pora un regalo 
o para su uso propio. 
P R E C I O S E S P E C I A L E S P A R A R E V E N D E D O R E S 
Paso del Santísimo Cristo 
del Mayor Dolor. 
FOFO GUERRERO 
Nuestra Señora la Virgen de los Dolores Dulce Nomhre de Jesús (Cofradía de «Ahajo») 
FOTOS GUERRERO 
üíé KjafídM j i m h é 
r ñ B R K ñ bC JABÓN 
REFINERÍA DE ACEITE 
EXTRACTORA 
DESDOBLAMIENTO DE GRASAS 
nfecpueza 
E S T ñ B L C C i n i É N T O S 
Homero 
Infante, 102 :: ANTEQUERA 
Tiene el gusto de poner a su disposición 
con grandes facilidades de pago. 
RADIOS Marconi, Invicta, Telefunken. 
BICICLETAS, Super-Cil y G. A. C. 
Balanzas, Básculas, Medidores, Molinos, 
Grupos Electrógenos y Aere-Generadores, 
Turmix, Neveras, Lavadoras y la gran 
MÁQUINA DE COSER Y BORDAR 
" A L F A " 
Bicicletas B.H.-Motocicletas Derbi 
A N T E Q U E R A - R O G E L I O L 0 P [ K fi " M Á L A G A 
n d u s n a s R FABRICA DE FIDEOS Y P A S T A S P A R A S O P A Talavera - Teléfono 495 - ANTEQUERA 
h í S p S i n O - O ! Í V S t t i M Á Q U I N A S DE E S C R I B I R Y SUMAR 
A G U S T I N C O R E N T E 
Taller de NIQUELADOS 
Y B R O N C E S 
í/ T E R C I A , 4 
'^alO A N T E Q U E R A 
AGRUPACION DE COFRADIAS 
P R O G R A M A O F I C I A L 
D M 5 D E S A L I D A E I T I N E R A R I O D E L A S PROCESIONES 
A G R U P A C I Ó N DE C O F R A D Í A S 
JUNTA DIRECTIVA 
Director Espiritual, Rvdo. don Juan 
Cómitre Ramos, Vicario Arcipreste; 
Presidente, don Francisco Ruiz Burgos; 
Vice-Presidente, don Rafael del Pino 
Podadera; Secretario, don Francisco 
Gálvez Cuadra; Vice-Secretario, don 
Francisco Cordón Henestrosa; Tesorero, 
don José León Perea; Vice-Tesorero, 
don José Vergara Usátegui; Cronista, 
don José Muñoz Burgos; Vocales: don 
Gonzalo Ruiz Ortega, don José Luis 
Moreno Rojas, don Pedro Rojas A l -
varez, don Antonio Rojas Pérez, don 
Antonio Gálvez Cuadra, don Juan Ra-
mírez Soriano, don Carlos Cruces Jimé-
nez, don Francisco Cordón Henestrosa, 
don José Luis Rodríguez Molina, don 
José Moreno Gutiérrez, don Juan Luis 
Moreno Laude, don Gabriel de Talayera 
Robledo. 
La Agrupación de Cofradías, secun-
dada por las hermandades que la inte-
gran, ha confeccionado el programa 
oficial de procesiones de la siguiente 
manera: 
D O M I N G O de R A M O S 
C o f r a d í a de N t r o . S e ñ o r a s u 
K n t r a d a en J e r u s a l e n y de 
^ ' t r a . S r a . de l a C o n s o l a c i ó n 
y E s p e r a n z a . 
El cuerpo procesional saldrá del Co-
legio de los Hermanos de la Doctrina 
Cristiana el Domingo de Ramos, reco-
rriendo las calles de: Carrera, Calzada, 
Diego Ponce, Cantareros, Infante y Pla-
za de San Sebastián, saliendo de la Igle-
sia de este mismo nombre, esta popular 
y simpática cofradía, recorriendo el i t i -
nerario acostumbrado. 
Junta Directiva.—Presidente Her-
mano Mayor Honorario, Rvdo. don 
José Carrasco Panal; Director Espiri-
tual, Rvdo, don Juan Cómitre Ramos; 
Presidente Hermano Mayor, don José 
Moreno Gutiérrez; Teniente Hermano 
Mayor, don José Matas Vargas; Mayor-
domo, sin designar; Secretario, don 
Juan García González; Vice-Secre-
tario, don José Matas Ramos; Tesorero, 
don Francisco Ramos Ramos; Vocales, 
don Francisco Muñoz López, don An-
tonio Barrera Ruiz; don Juan Jiménez 
Moreno, don Manuel Guzmán Martí-
nez, don Miguel Mohedo García, don 
Alfonso Blázquez Rojas, don Alberto 
Rojas Carrasco, don Francisco Pérez 
Arcas, don Manuel Delgado Albalá, 
don José García - Ortiz Cuenca, don 
Antonio García Navas, don Juan Ma-
nuel Gó mez Ganancias, don Antonio 
Cañas Frías, don josé M.a Moreno 
Muñoz . 
«Paso» del Señor.-—Camarera, doña 
Rosa Ruiz Sevilla, de Ruiz; Hermano 
Mayor de Insignia, don José M.a Mo-
reno Muñoz. 
«Paso» de la Dirgen.—Camarera, 
doña Natividad Vergara, de Moreno; 
Hermano Mayor de Insignia, don José 
Villalón Ramírez. 
M A R T E S S A N T O 
C o f r a d í a de N t r o . P a d r e J e s ú s 
R e s c a t a d o . 
( P r o c e s i ó n de P e n i t e n c i a ) 
Saldrá el Martes Santo de la Iglesia 
de la Stma. Trinidad, recorriendo las 
calles de: Portería, Vega, Laguna, Can-
tareros, Infante, Lucena, Cruz Blanca 
a su templo. 
Junta Directiva.—Camarera de Ho-
nor, Camarada Pilar Primo de Rivera, 
Delegada Nacional de la Sección Feme-
nina de la F. E. T y de las J. O. N . S.; 
Hermano Mayor Honorario, Banda 
Municipal de Música de Antequera; 
Director Espiritual, Rvdo. Padre Juan 
de la Cruz, Trinitario; Presidente Her-
mano Mayor, don Juan Ramírez Soria-
no; Teniente Hermano Mayor, don 
José Henares Navas; Mayordomo, don 
Carlos Cruces Jiménez; Secretario don 
Manuel A guilera Navas; Vice-Secreta-
rio, don Antonio González Ruiz; Tesore-
ro, don José Calle Matas; Vice-Tesorero, 
don José Ramos del Pino; Contador, 
don Julio Matas Macías; Vice-Contador, 
don Salvador Alvarez Corbacho; Vo-
cales, don José Montes Ramos, don M i -
guel González Bermúdez, don Antonio 
Martín Botello, y don Miguel Leiva 
Muñoz. 
Camarera, doña Carmen Avilés, 
viuda de Pérez; Hermano Mayor de 
Insignia, don José Ramos Espinosa. 
MIÉRCOLES S A N T O 
C o f r a d í a de l S t m o . C r i s t o de l 
M a y o r D o l o r y TStra . S r a . de l 
M a y o r D o l o r . 
Saldrá el Miércoles Santo y la arma-
dilla formará en la calle Laguna. Reco-
rriendo las calles de Cantareros, Infan-
te y Plaza de San Sebastián. Saliendo 
los "pasos» de la Iglesia de este mismo 
nombre, haciendo el siguiente itinera-
rio: Encarnación, Calzada, Diego Pon-
ce, Cantareros, Infante, Plaza de San 
Sebastián a su templo. 
Junta de Gobierno.— Presidentes 
Hermanos Mayores Honorarios, Exce-
lentísimo Señor don Luis Julve Cepe-
ruelo, Consejero Nacional, Jefe Provin-
cial del Movimiento y Gobernador 
Civil de la Provincia de Málaga, Guar-
dia de Franco Comarcal; Mayordomo 
de Honor, Fernando García de Castro 
Bouderé; Presidente Hermano Mayor, 
don Francisco Cordón Henestrosa; Pri-
mer Teniente Hermano Mayor, don 
Pedro González Aragón; Segundo Te-
niente Hermano Mayor, don Ramón 
Gutiérrez Barón; Mayordomo, don 
Juan Luis Moreno Laude; Secretario, 
don Juan Porras Guerrero; Vice-Secre-
tario, don Rafael del Pino Aguilar; 
Tesorero, don Manuel Gómez Guerre-
ro; Vice-Tesorero, don Rodrigo Ara-
gón Artacho; Vocales, don Gonzalo 
Ruiz González, don Luis Aranda Gar-
cía, don Agustín León Burgos, don 
Antonio Herrera Durán, don Luis de la 
Rosa Flores, don Pedro González Ber-
múdez; Vocales de Propaganda, don 
anuel Chaves Jiménez y don A n tomo 
Mochón López, Pbro. 
«Paso» del Señor.—Camarera, doña 
Margarita Bouderé, de García de Cas-
V e l a s c o - F O T O 
...una ^acanita de calidad fMogfáfaca. 
Infante, 64. 
Teléfono 608. 
A N T E Q U E R A 
tro; Hermano Mayor de Insignia, don 
Luis Aranda García. 
«Paso» de la 'Virgen. — Camarera, 
señorita Concepción Ruiz González; 
Hermano Mayor de Insignia, don 
Agustín León Burgos. 
J U E V E S 3 A N T O 
C o f r a d í a d e l S t m o . C r i s t o 
a t a d o a l a C o l u m n a y N u e s t r a 
S e ñ o r a de los D o l o r e s . 
( tServi tas ) 
El desfile de la armadilla tendrá lugar 
en la tarde de este día y los «pasos» 
saldrán de la iglesia de Belén; reco-
rriendo las calles de Belén, Carrera, 
Calzada, Diego Ponce, Cantareros, 
Infante, Encarnación, Carrera, Belén, 
a su templo. 
Junta Directiva. — Presidente Her-
mano Mayor, don Antonio Rojas Pé-
rez; Director Espiritual, señor Cura 
Párroco de Santiago; Primer Teniente 
Hermano Mayor, don Ramón Muñoz 
Jiménez; Segundo Teniente Hermano 
Mayor, don Enrique Mantilla Manti-
lla; tercer Teniente Hermano Mayor, 
don Antonio Gálvez Cuadra; Mayor-
domo, don Fernando Moreno Muñoz; 
Secretario, don Antonio Ruiz Muñoz; 
Vice-Secretario, don Ramón Manzana-
res Muñoz; Tesorero, don José Villalón 
Gallardo; Vice-Tesorero, don Juan Agui-
lera Castillo; Contador, don Francisco 
Ruiz Rojas; Vocales, don Miguel Gar-
cía López, don Antonio Rojas Muñoz, 
don León Moreno Rojas, don Baldo-
mcro Bellido Checa, don Carlos Man-
tilla Rojas, don Francisco Ruiz Burgos, 
don Antonio Pérez Pérez, don Juan 
Luis Morales Muñoz, don Manuel 
Cuadra Rojas, don Manuel Pedraza 
Molina, don Gustavo Miranda Rojas, 
don José García Berdún y don Juan 
Paradas Ruiz. 
«Paso» de la Virgen. — Hermano 
Mayor de Insignia, don Antonio Rojas 
Muñoz; Camarera, doña Carmen Mu-
ñoz González del Pino. 
«Paso» del Señor.—-Hermano Mayor 
de Insignia, don José García Berdún; 
Camarera, doña María Villa-Real Ur i -
be, de Delgado. 
»Paso» del Señor atado a la Colum-
na.—Hermano Mayor de Insignia, don 
Juan Paradas Ruiz; Camarera, doña 
Dolores Rojas, de Gálvez. 
V I E R N E S 5A1STO 
R e a l e I l u s t r e A r c h í c o f r a d í a 
de l a vSanta C r u z de i e r u s a l é n 
y N t r a . ^Sra. d e l S o c o r r o . 
Saldrá el Viernes Santo, haciendo el 
desfile de las armadillas; los pasos sal-
drán de la Iglesia de Santa María de 
Jesús, recorriendo las calles de: Cuesta 
de Jesús, Viento, Cuesta de Zapateros, 
Encarnación, Calzada, Diego Ponce, 
Cantareros, Infante, Plaza de San Sebas-
tián, Cuesta de Zapateros, Viento, 
Cuesta de Jesús a su templo. 
Junta Directiva.—Hermanos Mayo-
res Honorarios, Tercio Gran Capitán, 
1. de la Legión; Excmo. señor don Ma-
nuel García del Olmo y Batallón de 
Cazadores de Montaña n.0 12 de Ante-
quera; Presidente Hermano Mayor, don 
Gonzalo Ruiz Ortega; Teniente Her-
mano Mayor, don Carlos Blázquez de 
Rojas; Segundo Teniente Hermano 
Mayor, don Francisco Rosales García; 
Mayordomo, don José Luis Moreno 
Rojas; Secretario, don José Rosales 
Berdoy; Vice-Secretario, don Francisco 
Rosales Laude; Tesorero, don José He-
rrera Rosales; Contador, don Francisco 
Ruiz Burgos; Vocales, don Juan Ca-
rrasco Moreno, don José de la Cámara 
García, don Rafael Jiménez Blázquez y 
don Juan Macías Matas. 
«Paso» de la Virgen.—Camarera, 
doña María Teresa Rojas Sarrailler; 
Hermano Mayor de Insignia, don José 
Rosales García. 
«Paso» del Señor.—Camarera, doña 
Dolores Bellido, Viuda de Santolalla; 
Hermano Mayor de Insignia, don Juan 
Carrasco Moreno. 
«Paso» de la Cruz. Camarera, 
doña Carmen Cuadra, Viuda de Belli-
do; Hermano Mayor de Insignia, don 
Miguel Muñoz Avilés. 
S Á B A D O 5 A N T O 
S a n t o E n t i e r r o . 
Saldrá el Sábado Santo, de la Iglesia 
de Ntra. Sra. de los Remedios, reco-
rriendo las calles de Infante, Cantare-
ros, Lucena, Infante a su templo. En 
ellas formará el Excmo. Ayuntamiento, 
Consejo Local de Falange y represen-
taciones de todas las Cofradías. La Co-
misión encargada de su organización 
está integrada por los siguientes señores, 
don José Matas Vargas, don Pedro 
González Aragón, don Ramón Gu-
tiérrez Barón, don León Moreno Rojas, 
don José Villalón Gallardo y don Fer-
nando Moreno Muñoz. 
«Paso» del Santo Entierro.—Herma-
no Mayor de Insignia, don José Matas 
Vargas 
«Paso» de la Soledad.—Hermano 
Mayor de Insignia, don Fernando Mo-
reno Muñoz. 
r 
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L O S C A M I N O S 
ALMACENES DE TEJIDOS 
CONFECCIONES ÍA/™£' 34 Y LUCEm 13 
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I m p r e n t a 
L A P A Z 
ANTEQUERA 
La cubierta de esta revista, ha sido impresa en estos talleres 
1 
ASPECTO P A R C I A L D E L ESPLENDIDO S A L O N PARA BODAS, BANQUETES Y LUNCHS FOTO GUERRERO 
£ a Sutoria 
F Á B R I C A I>E IW AXWEC AOOS - C O N F I T E R I A 
S E R V I C I O 1>E BODAS, BAMQIJETES Y EUMCHS 
L u i s I W o r e i t o R i v e r a 
Teléfonos: 
Confitería, 354 
F á b r i c a , 430 Antequera 
